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IÜOMEDIA FAMOSA;
lNam.235.

/

TAMBIEN SE AMA
EN EL ABYSMO.

fiesta de la zarzuela, a los AñÓS
de la Reina micftra Señora Doña María Ana

de Auftiia.

Í>E DON AVGVSríN DE SALAZAR,

' Hablan en día las Perfonas figuicntes.

fandion» tiorina» Nt¡7da»

0

Júpiter^ Venus»

Tltiteitm Vroferfina, A'Udeam Un ^atyro» elide» AdenteroSé

Glauco, IcllA» Tocrist Amor» Dide» Aduficos»

^jcalofe0 Cyree* Juno» Cores» Valasm
9

a.

JORNADA PRIMERA
Vientre Jrltft.AffuarSa^ Wave cBcaiiga*

Dentro Sella» Eípera^ McnilittO diiforiDet

Dentro todos» BoeD vlage^ buen viage*
Otros 'en otra farte, Al líancf^ ila falda j al

roontc, „

Dn medie la Mufic,Oy

s

Nyffipbai de Sicilia^»

ca acccntol ^cordel, ^

venid, venerad la Deidad del AbernCé
Todeís» A! Rio, 4 la íclva, al mente*
Dertro GUucJív.]\xí\ 2l beldad, el^pera*

Xa (Ví«y/í/íaQue no reconoce

Todos, Bjjcü vi<*g.e> buen vipge*
^rton.£fper&<i, monítruos atroccf*

La Mufle, Eo Us pr^fiiooet del lóbrego AbyEoio
de Amor la» príifioixe».

Ln la mitad del theatre ikvra una gfuta^

y for ella ha falundo Cyce vefiida
de fielesj^ome ah/orta»

C^rr.Agoa da, Nave enemiga^
e/pera, Monftruo ^¡«ForODe:

Oy Njmphai de Sicilia^
'

co acceotof acordef,

venid, venerad la Deidad del AberQOé
miaj y Mufic^Qtíc no recoocce

co las priisioDcs del ií brego AbyfcQO
de Amor Íai prifilones*

C^^rc.Qüé nuevo cftíuendc, que ouey^
coüFuíioo lo» ayret rompc>
ya con iruHcot accentot,

ya con venacofias \ccet,

ya coo náutica» faena»,

en viento», ond.:!, y bof jiiefj

llevando en laconfuíion

de cao 00 viílo dciOf len,

en Mare», viento», yíeívaf,

loio lo confijfo el monte,
toro ’o eflracDdofo el Mar,

y el viento todo lo acorde ?

Dentro isfirurn^tosm

Pero la dlellra barmoniá
ya fegunda Vez fe oye, ‘

primero que deloi ojot» ^

A d(i
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1
de losoiici me Icforoci

pues vuílve k decir el cco^

feriando las ateocicneJ:-

^JícÁ'^t co reconoce

tfl las priUiones dcl lóbrego Abyfmo,

de Amor las prifíloncst

Dg'tír, /irhfíéQ}ié muebo embreado leño

ciue veloz laerpuma cortes,

fi el fuípiro con que Üamai

es el ayre con que corres ?

DerJ.SciLQnh mucho, cerdefo bruto,

que aúi peactres el bofque;

íi te preítaren las alai,

las plumas de mi» harpenes?

2Je»ír»G//r«í:*Tea:e, enemiga, do bañaj

que taitoi eílragos logres,

con arcos para la^ fieras,
'

con iras parales hembres?

C:yrc.Nada eoiicado, tolo el,

mas q le avilo, confufiooci,

pues lolo percibir puedo

de los acccntcs diícorces,

que dicen coofufamente:-

^aJe Glauco afreJfurñdo,y dctieneft

•viendo a Cyrce»

CUííc.Tcütc, efpera, aguatda, oye,

bermoTa, dulce enemiga.

£;^rc.5ufpende, gallardo Jobeo,

el accelerado paflo,

y de tu oocicin Ifgre

íaber, aué eftrueudos fon eftof,

que confufamepte rompen

a^ucílás íelvas de eípumar^

squeílos Mare» de flore»,

pues neutral duda la vlfla

, eotrctancai confufiones,

íí el Mar es monte de nieve>

fl es Mar de rífeos el rnoote ?

Bí q üic*o eres, y qué caufa

te mueve, á :|ite con velocef

placetas pjaetrci lo inculto

de aqueíte i'Jtriocado bofquc,

baflaaora de humana huella

pifada ? Glauco ei mi nombre,

m! Patria eíTa hl.t vecina,

cuyos fieles moradores,

en limitado dominio

por dueño me reconocen.

Ya ha cumplido con tu duda

mi atencir>n, y íí conoces,

hermof.i fiera de amor,

el docaiaio, no malog ras

una ©cafioo, que U di

á un a manee fus ardorcf,

para poder cxpUcatlos,

fia iras, y fio rigoref,

Cjrc.Dctente, que en efte fitio

es Impofilblc que logrei

Ja ocafioQ que follcltas,

pücí tui amantes errores

te h: n conducido arrojado^

al riefgo, que no conoces.

Sabe, que ellas en las fe! val

de Cyrcej y fi te difpooes,

aun el menor mcriiniento,

prií »!oo ferí# eflct robles,

caiccl ferarj eíTos frefooi,

porí^ue tan deofes fe opooea
a b claridad del Glelo,

del Sul a los refpbndoref,

que aun quaudo fe mucre el dia

no hace novedad la noche*

Cla^c^Qué, en fin, tQteota8>que yo

ia primer dicha malogre,

que me ofiece Amct? Cyrc^No IntcOtO^

fico que las fulpeofionei

me declares, que le elcachatl

en el rui iolo deforden

de eftoi ecos, que repite»

en Mares, vientos, y bofqocfí

MuJic*Óy

i

Nympbas de Sicilia,

en accentos acor des

venid, vetifrad la Deidad dcl Aberoo¿

t .Efpera, monñf«o dUíorme#

'T>entr»‘L. Buen viage, buen vlage,

Dentr.y Al cerro á la felva, al monlCé

Aunque en eílc inqui :to golfio

co a’canto quien ocafiooe

cílas Náuticas faenas,

pues Tolo ves, que defeoge

aquella Nave las alas,

y pararo al viento dócil

con lai'veíat, y la quilla,

coa queayfc, i> eípuraa rompe>
corre, y parece que vuela,

vuela, y parece que corre:

lía dada debe de (er

barel, a quiea los borrorei

de Us oadas, y !ot vientos,

degítidole rumbo, y N.jrie

arrofaron k ellas Plíiya<;

y ya del monflruo falobf©

quieta las iras, feguro,

6 le diylde, o le rompe#

CyrN

Tamhicv fi AtTjA en el Ahyftfiá.



1lóf t>on Atígtifiln de Sála^d^,

Q del Echna^ ac^ueile dlifcrxDOacarofgfidrat tamble

cu efioí eco» iicordcsj

en cíloi roinorci duiccf,

que Dctnad it invoque ?

%4uJtc-C^^ tio rc4c»nc'ce

en lai ptiUlrces del lóbrego Abyfmo

de A nit’r las p»rif>iooes,

CUuc.^^ efle pioíuodo Valle^

qüe corouafi tl'Os rolles,

tejándole el pallo al Sul^

xcllgi^^^^n'er.rc efeendeo

el grao Templo de Plúteo,

aquel beroiano de jove,

grande Dios de los Abjíaacf,

cuyes facíificlos oye>,

pues como nunca de Amor
fiodb los du»os barp^nef

ce mu las demái DeidadeSf

üfaiioi los Sacerdi'fci

!e publican ífra gloria.

Qa¿ IlJ^^chü quf ameo los bombrel>

íi tíe cx'ff i'le de arcar

¿aceo vanidad Ics Diofes í

Y aU!,al bcíir la fegar;

la que fe expore>

dice la bermeía ha¡ moola,

para confundir el geipe:»

£ljy Aí«/.Quei50 reconoct

en ias prTticnei del IcbregO AbyTtBO
¿cAoior lai priCiocer*

C^fc.Ya que íaiisfccha eftcl

de aqoeílaJf doi confu fíüDeff

pues el Ciclo roe pe'm¡cc>

que por tu Doiicia legre

íalif de dudas, que ya

fe iban paíDmdo a remorer*

Di^e quien corre eftai fclv af^

y con venatorias voces

bicre eftos valles, diciendo:-

Vez dtntr,

A

cía \:í ribera, al moote»
OtroSé To, to , te.

GIhuc^Ya qoe es foizofo,

que en efta ocafion te kfjrmen
mis andas j aunque es precifo,

que al referirlas fe doblen,

pues las que eftao en el pecho
fe duplican en las voces.

Efcucha, y en tu atención

srÍs andas n© fe malogres,

porqwc Toa V iza kis p.'cas

la accocioc de quien las oye.
el ícoü mal oculto •

Pyramide de Sicilia,

pues porceotoío ce mpoot
toda de flores la falda,

toca la cumbre de ardoref,

el pecho todo de nieve,

per dL á entender al Oí be,,

qwc en lo iaíecfible también

tienen íu roonífruo los mootec#

En la mas oculto ( ba Ciclos í

quien para Immeafo» dolcrei,

para iiurBenlo mi4 tuviera

ÍmmeoraíexpiicacÍcne< !,)

fe ollcüta uo amen© Valle, •

tan fuave por (us clores,

tan fértil por (us cryflal:f,

por fus aves tan acorde,

tan vario per iui tiiacfcef,

que en las dulces ccnfudoDeC

de Azucenas
, y de Cyfnes,

de Rofai, y Raí(enofes,j

duda el oido, y la yiffa

entre matices, y voces,

íi ion fragrantés las avei,

íi fon canora» las flores.

Aqui llegod efta mañana,
qnaodo en tibioi arreboles,

cibleo defpicrca el Aurora
el rofado ribor deícoge;

mas cao confufo eutre fombra»,

que neutral fe mira él Orbe,
ni luccs^ ni obfcarldadei,

pues fon tinieblas, y alboref,

efcaía luz para día,

corta fombra para noche.

Apenas, pues, penetraba

lo enmarañado del bofque»

quando entre el tenaz latido

de íabueílos, y ventores,

cícecbo de una muger
tiernas laRfaiofas ví cess

vuelvo la viRa, y dififo

un blanco bruto, que rompe
la diafanidad del ayrc,

pues de las huellas veloces

co puuiendo dar n&ticla

las masavifadas flores,

íi fa¿ vuelo,; ó fié carrera,

DO le fapo por eotnnccs.

Precipitada una N/mpha
tan bella; pero perdone

por aora tu atención,

A z qvi^e



TAmhitn fe Ami (ti el Ahyfmd.

que mieoírai el il^rgo coric>

c(^.iran cu les pi icelei

de<aíra^Oi loi colore!.

Desbocado bruto, dlie>

efpera, oo otro Phaetoote

con mas Incendio reduzcas

í rul mayor el Orle;

que (i en el Carro del Sol

abrafaron eíípi mobles

con un joben quatro brutos,

qué hará uo bfuco con dos Soles t

Dixe, y facando la efpada^

al duro azorado corte

tan prefto cayó en el fuelo,

que amago, ruina, y golpe>

íe execuiaron a un tiempo
'

en br?zo, bruto, y eftoque#

Afsí como alado rayo,

que hkieado en las altas torrefj

aunque es verdad, que es el trueno

primero que los ardores,

como es tan veli«2 la vifta,

y es él oido tau torpe,

primero fe vé el cftrago,

que el eftalllco fe cye.

Dermayada, pues, ia Nvmplia>
cayó en mis brazos j tu? bofe .

todo mí valor, ai ^er

fivilagroi tan fiíperloret,

y Tolo en mi pecbo bablaroQ

íiicncío, y admiraciones.

Aísicomo e! caminante,

que incauto la planta pone
«n la grama, ó en el ceípcd>

que ardiente víbora efeondej

ya como flecha !e vibre,^

ó yacrmoatco fe enroíque>

aquel fübito peligro,

que impeofado reconoce

íe embarga L s nrovlmlentof,

y le u^orpa las arelo a es,

íio ísber huir ci riefgo,.

por mas que el riefgo coooce#^

Aísi ye, i (an impcDÍado ^

prodigio de amor, immofll,
por eftatiia roe fuzgíra

de bronce, ó m:T mol entooceij

nías luego dixe, flntieodo

de fu bel lad los barpooec
Pues liento, no fcj de martaof,

y pues amo, no foi bronce.

Si es la heroiofura^ decla^

aquella Muflen acorde,

que no entiendea los oiiof^

y que los o|os la t yca ?

Como tu, enigma dlsloo,

tu rara beldad compones,

íi ay contradicción hermofa

de hermefat contradicciones ?

Porque era; aqui tu atención^

elle rato me perdone,

fin que agrasic tu bermofura,

el que fu berroofura copie;

que aquel que pinta una Imagen
Bo CI prccifo q«e otrs borre,

que 00 es comparar bellezas

el referir perfeccionef. ..

Bella noche era el cabello,

en crespo undofo dclordc»;

y A ba la frente que al d¡x

prclla nevados caodorer»

Aora colige tu

de las dos contradiccioaer,

ccriio feria el Aurora
en quien fue bella la noche#
Un arco la dleftra empuña,. .

dos en fus cejas deícoge,

dos de azabache, una de oro^

y en todos Amor difpooe,

que de tres arcos queefgricBe»
el que es dorado íe fobre.

S i fifta dio luz al CIpIt,

vifla al Mar, sé* á las flo'Cf,

ttiuerte al Amor, yaun ti b.etc
et iroperío de (ui Sv lef.

No íus luces, fus reflexof,:

folo ei Jufto que te copie;
que no es tratal le*la Pama>
por feriólos refplandores.
Y cD fin, porqoe de fus o/oi
ios hyperbolei acorte,
con los rigores halagau^
aora tu reconoce,
donde fon las iras duJeei,
Como ferán loi favores ?

Amor, y nieve fu roftro

mezcló en templados ardoref^
que fu beldad folo ba unido
Jo hermofo cm lo difeorde.
I-^s dos labios, que pudieran
fer inccDrfio de los Diofei,
en cuyas afquas fu a'ientO

fragrantés refpiraclonei

prefta el ayíc, tan purpureo!



J)e Don Augu^ln

éa fu h^ci lofJefcogeo,

que parece cu lo íangtleDto>

que no loi abre, loj rompe.

No fio artificio el pecho

permite Amor, que le adorne,

de clavelet> que le viftao,

de lazmloei, que le abrochen;

porque en íu pecho fe admlre>

qui pudo tener confbrii)es>

íi todo el Abril con oiev'C>

todo el lívieroo con florcf#

A fu imitación fus manos

yelo oftenrao^ fuego eícondea;

y lo que ei yelo eo los o}oi,

fe mueftra en el pecho ardorOI*

Nueva cautela de Atuor, *

c iodigoa de que la logre^

para vencer necesitan

de engaños (at períeccíooef,

£q loeffrecho de fu taile

no ay vida que no lozobre,

Bo ay alma que no peligre,

y para que mas te afforúbrc>

cf cárcel apetecida,

íieodo eftrcckas lai prifiicBes»

£a lo demás: pero tanto

me arrebatan íoi colores,

con que pinto fá bermofura,

queme olvido ciego» y torpe
de que quedo defmayadaj
mas como edos errores

fabe obrar una pafsíonf

y pues la mía conoces ,

en rol hiftoria y fu defmaya,
ella vuelva, y yo me cobre.

VoIvio, pues,, del paraíilmo,,

y ton balbucientes voces,

porque la razón de Amor
fe encuentra con las razoues^
le dixe turbado : Hermofa,
facra Deidad de eftos bofquel^

ya eOás Jihrej pero advierte,

que han prrmiciJo los Diofot

unaiojaftlcia en tu pecho;
pues viendo tus reíplandorcf,

he perdilo yo una vida,

porque tu una vida logres*

ror donic, dime* divina

I^eldad,nie herirte? Por donde
cniraroi eftoi fuaves
apetecidos ardores ?

Si es £or los ojos, qiiefoa

de SaUzA** •

llaves de los corazones, ^

que hechizo has puedo en los miol,

que mirando tus ardores»

conocen el riefgo, y muerdo

por lo miímo que conocen ?

Por CIO merecerte, Nympba,
no te ofenda que te adore,

no que te ruegue te agravie,

no el que te firra ce enoje.

Merezca otra vez tus rayóla

que oomo cl tiro fe logre,

el blanco indigno no es

defaire de los barpones.

Afii, pues, me lamentaba,

movióle el Cielo á mis'vocei,'

moviófe el Mar, mas la^cauía

de mi dolor quedó immoviU'
Pues á ellos finos afeólos

como temerario [oben,

como inadvertido amante,

( la injurta beldad refpnnde)

quieres con atíevimientos

malograr cblrgaciooes ?

Si has reílauradomi vida,

y eres noble, reconoce,

que ya quedas fatisfecbo,

pues recompenfas mayores,

no es pofsible hallar, que darle

en que lucir k lo noble.

Y aora porque no acufes

de tyranor mis rigores

^

uua p-edad aocicipo,.

y es, que el deíengaño toques

aun antes que la experiencia, ^
pues avifo á tus erreres,

queá mi eíquivo pecho ofeodcB

baila las adoraciones.^

Diio, y con veloces buellai,.

burlando mfs ateucíones .

me dexó. Tal vci no ba« vi^o

BjxM, que ba perdido el Nutte

por los campos del Aurora,

que ya aprefurado corre,

ya inadvertido fe enfrena;

pues en la campaña móvil

le enfrenan, y prcc'picaa

cootrarios vientos feroces t

Afsi yo quedé confufo, .

fin faber en mis temores,

DÍ dexarla, ni feguirla;

bien que en cantas fufpen&OOtf#*

cl corazoa la íeguia.

/
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6 También fe Amá
cjueáar Jo la pUcta hnfnovH:

pero apenas el Jlfcurío

deíeolazó la» piliiCLci,

cjüc el yclo de lu dcldco

labio i uú paíiioíi eotorrcf ,

qoaedo a Icguitia me aolmOf

diclendc a ius tinrazones:

Tente, eremiga, no baila

que t:ntoi eftiago logres,

eco arcoi pau la» fíerai,

con iras para ios bcoibrel ?

Aísi me quexaba, quando

palios^ y accentoi velccei

luí pea di 6 ta adir.iracloD»

Y pues ya ci|s cooFufiooes

be íc tbíechOj permice,

que vuelva ^ le^uir el Norte, >

que al lípan de mi» deícci i

vicleou afsi la» priliiocei»

No cooozcsi del ainor>

y allí cu beldad fe logre,

fio la» anfia», ííp lt$ peoar>

lo» engaño», las traicione»

de eíle Dios de los ittceodtot,

de ede incendio de los Diofer»

Cy»’í.Decente ( valíame el Cielo I)

qué nuevo horror, qué deíorceo,

le ha «Dticducido eo mi pecho,
al ver, y oír efte jebeo,
que no íol© del cariño

fiento le» tibios ardores,'

pero al cir
,
que exagera, i

y adora otra’.perfccciooe»,

fiento el coiaxon herido ;

de üD furor, de uo afpid torpe, :

de un veneno, ¿t unos zelo»,

lodo lo dixo lu nombre.
G/'iwc.Quc Nyippha te ha arrebatadoí ^

r>c qué e» tasita admif^cion ?

Dexame la.rufpcnfioD, ' ;

pue» que ye .lepgo el cuidado:
ma» fin duda íoo leñalcf

de mi pena tu beldad,

que producir la piedad,

es breo, qua engendran loi roalef,

y pues cfla en ti íe arguye,

dtxa fcguit á una ingrata,

que aunque prefente roe roata>

raa» me tfeode, quando hu^e.
Mira acra de qué fueríe

vengo á adorar iu beldad,

qu^ Cfl 00 vfirla hallo iáivpieiad

que e» mMalladc la

C^rc.Quc mal la peoa amo, oía
mi piedad ha iioaglüade,

pues aotci <lc tu cuidado

cíloi
,
joben , jDvidlüfa í

C/aAc.Dc cautas anfia» r^orraleí

ellas iaridioía? Cjfrc. Si,

G/aí»c.De la infidia pre.'ami,

que eran excmptoi ios male»*
Cyrc E» que ignoiai el dolor,

que yo padcico immortai.

Qlatíc, Tienes aciof? Cj)rc, Mayor tnal#

GlatécA^üti ay mayor mal que amor,
fi dicen que fus defvelc»

íoo el centro del petar ?

Lücgo el mayor es amar ?

C}C'c*Nü, porque ay amor con Zclof,

y aun ay en la voluntad
Córmcuco mal íuperior,

q ue es üo igüorado amor.
Dí’wfr, /irías, Eda es mayor impiedad^
C^rc, Parece que J rol anhelos

el eco quiío adular.

I ,S (u íepalchro e! Mar:
vaya al agua, DéKf,Atíí;j. PiedadjOciOl*

0/aíic,De aqueíTe pequeño barco,
que e! Mar le eriza la nieve,
uc bj tü ai agua arrcjarco.

C^^c.Y fobre un Dciphin, parece
que a la playa le conducen
pues (obre ¡a eícama verde
cortando viene la» onda».

Sheitiiji t^tflrutneTitos d€i^tT09
GIauc^ puilando íuavcuiente
/ UQ i iilrwnrienco los ecos,
que halagan lo que íüípende,
todas la» onda» fe paraa,
tüdcf lo» rilcc» íe niuever#

Caf2ta 4r/a?í.Su/ete Amor las enJaf
oy roií lulpirc» ardleRte»>

conozcan de fui llama»,
que ei fuego

, que del agua uo fe fCDCéí
Chuc.l y^ano Amor, 2 tu» iras,

qué pecho ha de haver rebelde^
quaodo faben rus ardorc»

ictrddidcir le ei* la nic're ?

Aera, je defeubre, y anda el fez»
Qanim /uz?, Soberbio e# el Mar , c inftabící

c ioílable, yloberbia ere»,

pírmitetre quexarme
^ »a cola que mas íe te parece*

^ycxXa ci elcaroaáo baxél.

ía



í^e Don Ati^pln de Sdla9:^Ar

U coJ'Jta arena pretenác,

(jue de ladü^afea.mooia

auolo racional íe veúce.

Canta Jtion.Siiíti mudable^ mli dicbai

^Kjfere el Cielo qae te enfeñen^

porc]uc Itnoiortal fioeia

de mil p?nai^ tyrano DUs, no aprende*?

Mal qué amante QO fnera felice ííeír pre

fi dutáraQ fu» males lo que ÍU* bicoes ?

Entra aora%

Cyrc»D¿ ua iañableatnor fe qaexa#

dant Quien árra que no fe quexc

de ua inílable amor^ íi une

pcoai, y glorías, de fuerte,

ijue eu los amaoter petares^

para aiucl que loi padece,

lo que tiene de fufiibles%

ei lo que de Indables tienen ?

Canta ÁritnM^t qué nmaote no Fuera

Felice íiemprcy

íi durlrao fui males lo que fu* bienes f

Citrrafe ti Mar, y aparecefe la gruta

tn qne falto Cyrce,

C'yrc.Ya befa la amala tierra.

ClaHC^\ el vulgo confufamente

otro Mar forma en la Playa

c >n laj alai de ía^ plebe.

Cyrc^Y entre iai conFufas vocef,

que á la admiración fucedea>

confüfameote fe efcucha.

Vtces dewír, Matadlcj muera*

Troferp, Prendedle,

que afsl ío ordenan los Dlofel#

^ale Arion affi^adom.

*jírton,Vt3.áoío% Cioloi, valedme.
Cjrc.Tente, Joben> de quien huyes?

\Aríofí,f>e mí miímo, Cjrr.Pues quien ex tí}

áíríoy»Uii hombre íol t 'Frlicc,
A ^
a quien folo le íucede,
que de la muerte fe libre,

para eaconirar con la muerte^
C^rff.Erei acafo el qOeal Mar

le oprimió (a efpília verde
lobre un efeamado bruto ?

jirton.Yo fot, porque fofamente'
co mi loi humaaoi Fueros

íe han pervertí Jo de fuerte,

que hallo crueldad en los hombrei^
quando clemencia en los pezes.

Ci^'íc.p lej temes? Cyrc.Qué recelas }

A quelle ynlg^ impaciencei
^’Je fia fnbeí hocafioa.

que & tanto furor le fnucfej

dice;-' Dewrro todes^VveridtdXt

^

matadlvT*

Cyrf .AqueíLe lóbrego aNergue

de efla gruta, fea el aíylo

de tu vida/ mientras vencen

nueftros ruego* fu Firor.

^AÍrion.De mi tida folo puede

una Deidad fer amparo.

€/^wc,Mi valor de defenderte

también te da la palabra.

Jitton,Y a no recelo mi fuerte;

pues que contra ella me amparan

Deidades, Hombres, y Peter.

'Entrafe en^h gruta de donde falto Cyrct»

X)entr,ProfSeo’&u\c todos, íeguiile,

y dcl labyrintho verde

de efle boíque fe examioea peñaj j y tronco**

Sale Froferftna con una efpada enfan»

grentada, y Pandion viejo de Sacer-

dote, y acompañamhñtH
Detente, •

hermofa, fiera Deidad,

en quien mal debe teraerfe^ .

quando los ofo» efgilmes,

que quando el axcromueveir
contra quien van eílas iras

fangrieotas herH&orameDte ^

No conoce?, que fi mira*

aquello miímo que hieres,

fon piaJoías las crucldade*^

ion laspiedadei crueles ?

Pues fi en íolo verte vive

quien lia merecido verte»

arroja el faogriento acero>

mira que efián indecente»

eo las manoi de la viJa

inftrumentos de la muerte*

pyí/érp. Audaz Extrangero )obca>

íi con la licencia quieres

d-Togar las fiem pre firme*

íacrai inviolables leyís,

te engañas : y porque veai^

que mas que halagas cfendei^

con Ilion jas, que á vulgares

belleias decirfe fuelen,

aunque el arte las aliñe,

6 las dore lo eioquente,

DO dexan de fer agravios»

que en quien mira, y no eamudece>

también íoo atrevimientos,

acreTimientos cortefes»

Embolada la oíladl^
1 fUal



.g También Je Ámá en el Ahyfmo,

vkne to alíbaoia fietrpte

COD en tlgor ci delito

lo que adoiacioü parece»

Y en fiD, para que no ¡gncrei

i quleo:, ExiiaogeTO, cfeodci,

y vorclioi, pOl que cauía

me bateh (eguldo, atendedae»

Preferfina íoi, aquella

bi/a de jove» y de Cere*

( pero to e» julio, que acra

por mhblafooei empiece.)

Al pie del alto Pacblno,

monílruo de Sicilia fértil,

que oprime el iuelo,y la e^pbcra

con la falda, y cen la fíenle,

fe oculta un prefuedo valle,

tan poblac o de cyprefci,

tan corctado de lauces»

tan textdode laureles,

que ya los viflc el Abtf!

,

ya les deínur^a el Diciembre»

tus plantas f ifta e! Sol ^

pocos, ó uitguDOi mefes»

Aquí el caudaiofo Alfeo

fe enrolca nevada fierpf,

ya entre las flores que lame,

ya entre las bt jas que muerde,

baila qoe en el Mar Tirreno,

donde apieluradq muere,

undolo veneno clcupc, .

candida ponzoña vierte*

Un brazo, pues, dividido

de la eípumofa corriente,

Tcvcrenccsnente befa

viftoíamente guarnece

el grao Templo de Plutoo,

cb'cura Deidad del Leche*

Oy, puei, de fui Sacros Ritos .

feáivo dia folemoe,

i fu adoración Sicilia

cop.íliruyá, y cemo fietnpre

íu Deidad fe ba rcfiílldo

de Amor á k i duras leyes, -

que a petar de fer io Juilas,

lieoeo tantos cbeílicptes*

Yo, que gran Sacerdocifa

íoi de Plúteo, miet trai bierea

las fegUiC? las cervices

de tantas votivas reíes,

mandé, que en choros acordes

Ja grande excepción celebren

de que las armas de Amor

fiO reconoce, ol teméf

que como crue)| et cebarJij

quien le rcíille, le vence,

de quien leameoaza, huye,

folo en el cobarde hiere*

Pero apenas empezaron,

mezclados confuíameoteft

de las íegures )ot golpes,

los bramidos de las retes,

de las voces la dulzura,

y los votos de la plebe,

qnando ( tiemblo de acordarme!)

empeló el Templo i rnoveiíc

COD tan nunca vifto horror,

que en lo irfímo, y cmlucnce

Igual ruina amenaiaron

cimientos, y chapirelel*

Temblaren en las columnas

Jnfpes, y brtrícci rebeldei:

viviíote parece el marmol,
ícnllbleel Ja^pe parece*.

Tembló el reltgioío vulgo:

pero que rouchu que tiemblen

Jos corazones hürraaí‘f,.

quaodo aun lo Inícr íib’e íieoti

Todo el concurlo fe altera,

y en tropaí corsfufamente, "

unos délas Aras huyen, .

otros deel'as fe guarecen^

aquellos remen cebardefj

y tilos religioíaiiiente

ir teocao con e* peligro

del peligro defcoJcríe*
¡

Ctjmo en alterado golfo,

que las ondas perecientes,

quando el viento la» irticai

Unas Jotras fe impeleoj

y en confures toibelllnos

Je vé íuccefilvameote»

que las que vienen, fe páraa,

y las que vÍ’í retroceden*

Aíii en eorifufai catervas

el golfo inquieto de gente,

en si inirmo embarrzado,

fe aprefura, y fe detiene,

ef ¿los del miede vil,

pues íe vé orcinariamenre,

mas que la muerte Juzgó,

que ti el temor de la muerte#

En f «, rrtre tanto horror,

(obre un Throno, que .guarnece

nevada copa de lofas.



9
Di Do» Aitgufltn de SaIax^t.

reta lluvia ííe cíaveTcf> ¿e loi eoí^mas Celeílei

eocr^ ea eí Templo el Atnor^

Sl cuyji vocef, parece.

^ue ie mueveu (ai eíiataai^

y foa eí^atuai las geocci*

Prodigio de tu poder»

pjei Tolo A'iior hacer puede

á lo ioatiimado vivo,

c ioleafiblealovivleate*

Sacrilego vu'go» dizo,

quepropbáoo neciameote^

<]uaado una D J dad oblígala

toda aua Deidad ofeades^

Oy veiá tu necio Cfi^ir

ca mil harpooet rucleatety

qocqiiiea vende la» cfpherai^

inmaicQ lo» Aiyfifiot vence*
N'j (oto ha de amar el Dios*
^uc

/ idanclo^o pretende
exiusirre de mis irat>

pero la pontona ardiente,
el cofigo ha de beber
de aq leliai azules (lerpety '

^ue loo veaeao del alma,*
' ^

Telo» llatoarfe Cuelea. ‘

Y tUj íbberbia hermoftirajf J

€n cuyas írat crueles

luzgas la piedad de'ito,

y haces vircud lo incleoientev ’
'

No folo has deamif
’( <|ué borrOrí^ ’

A l^bio fe eftreniece
! )

*

a un mouitruo ( exfrañ j dolor í) •

j
tu cf^uivo pecho rebelde'

'

íc ha de rendir ( raro afl'ooibro 1 1
Apeaas á rerpooderle
iba, qiiando de mis o)of j
la Beldad fe defvanecey • ^
porque uo amor fnvifible ‘ ^ ^

psra en Ualloaes (íempre#
Del Quero aíljmbro ál coaeurGl
®ueva admlracíoa faccede
eo lentas coofuras viíjcei, ^ '

como a:jael tntirmuro leve,
^oe el viento íuele formar
•o dotado Mar de aiieffes> ‘

^tie aunque el ruido fe 'eicuchai
®ada del ruido fe «atieudc* ^

^fii el valgo dividido
•o mi varios pareceres,
*«Qto fufurro firmaba,

afta que Pandfoa, que (lemprc
«uterprete graude ha lii®

prorruranio con tale» voces:

Pues humano error ofen de

cy do» Deidade», fus iras

humanas viétlma» tcmplea#

A Piucoa fe (aerifique

el primer errado hucfped,

que amante pife la Playa;

de Sicilia, c igualmente

las Aras de Amor faf pique
Ingrata N,mpha rebelde,

en quien le hicieron delitos

eíladfados los deídenes.

N ) corrcrppodcr, uo es

ÍD/u(l(cla; pero debe
caftigaríe la impiedad
de quicQ por arte aborrece,
dixo, y el grao Slmnlacbro
de Plucoo a la inclemente
yol ( qué aííbmbro i)U cabeil
novio tresi ó quatro veces,
enrofeando por los omhros
las enforti/adas fierpes* •

Con eílo, fue la reípueíla

la ezecucioo, porque íueíc

defvaaecer lo remido
«1 mérito a lo obedieote*
£a ña, entre las bellezas,

que choros texiendo alegres,

al facro culto afsiftiao,

eckin Infelices fuertes^

para fer facrifícadai:

el miedo i todas fafpende,'

apenas mueveii las plantas,

apenai tos labios mueven,
todas fe yelaa, ninguna .

viviente bulto parece:

pero la fuerte inhumana
c^y o eo aqueda inclemente

belleza, en elfa infellce -

ruílica Deidad agrel^e,

cuyoer:|uivo nombre es Sella;

y para que /jaramente
a ios indigaadof Dlofes

la» viél:^mat (e oFrecledeaf

apenas el Peregrino

ainaate bufeo Ja plebe»

quando el Mar.fobre un Dclphta

( infeliz I :)ben ) te ofrece

a la enemiga ribera,

porque en ti folo fe vleffe,

coa lof de propicia.



\

Tdmhien fe:ÁmA en el Ahyfna.
que 00 foí.r^w^.Pue! fiooerei^*

donde cfti el que fugitivo

entfA en el bofcjuc ? C^rr.Atieodf

€/^«f.Nada digas; mas importa

que mi vida> el dcfcudeflc>

que eo lo noble importa ooai

10
laque era cootraiia fuerte,*

formando una voidc muchafi

muera» matadle, prendedle^

dicen codos: pero cu^

al verte feguir, y al vertCj

que de uo peligro le librai^

porque otro mayor te eocuefltré> ^

peuetrafte lo lotriocado

de efte boíque; y pues no tleaeo *

ya otro recurío tus males^ '

que el ultimo de la muertes ^

prevén generofo esfuerzo,

anima elpirUu arriie. ie, • '

pues no hallaras mas remedio^
,

' ''

que iaber que no le tienei. i

C^rc.Herirtfa engañada Nvmpbá>" 1
'

no es eíie ei Jvben, nc cfte

el infeliz Peregrino, '
'

á qr;';en les Díoíes ofrecen

al í^angrícoto (acrifeio, .

y alsl tu t'cldad:- Detente, ^

que fi i volver per íu vida *

femenil pabioD te ñaueve7

es impiedad la inclemencia • i

contra oecrecos Celcífet* ? .

la piedad, la razón,

la ha obligado á dcfenderwCi
pues noíol la que bufcah* '

P<r«í^»M'ií Ictenrai.defcnderti ‘ ^

COD tan inútil difculpa. - -
"

í^í/lPues íupuefio que co ercf *

el que buícaitíci y tu .

e» precifo que fe víeilef,

pues fe ocultó eu efte fitio,

djnos quien et. Cláiug. Mecos puede
decía raros mi troiicia

'
’

quien íea, porque oi verle ^

ba fido pofiible, P/i«iií.Bafia, • ' •

pues reafirma delingucnte » r
-

\ n »

er. -^ue buíques la dlículpa, ’ '
^

^n que ia diículpa e^ycuencrefé ^ ^
fj'fc * /VV e r 1 1d M j fad
Tsfjd C^ué hacéis ?

^ • >
: <

qu<^ rs deteceis? qué os fufpendeK
'Ti paole el roílroy V- llevadle# f - ,

Chtíc Quien ’evio eo lance rao fuertet -

Cjfrf.Miiad> eng; ña o vulgo»:» -

Glatic, Oidj/fdgnñadáí plebe»» i
^

.

Adve.tfv':- ^
' ’

? )

2pdos, 7 odo es en vano. Clat^ciQúft ya:-
Ta^U,\-Ái\,x tcpgoque sreudertc#

rr^y.No te eitktiio* QlAfi(*%díO^ ti Cielo,.. -

una opinión, que una muerte*

Cyrc. Si rae oii#

<7//ií<c.No la efcucbeif#

/roy^r/.Pucs como, íi defenderte

jnc catas ? G/^wc.Ptírque ya vi»>

que es en vano defenderme*

fandfí^j pues, cubridle el roflro#
,

S^/c Atlon*
Á

Aguarda, bacbarí| plebe» c

Tr$fer[i,Qut c». Jobeo, lo que procuras!

^W(?»*Hera9oía Deidad, atiende* , «

Yo íoi clExcrangero Peregrino,

aoe la Inventlble fuerza acl dcílino

conduce oy a la muerte,

que (olo parlo mi contraria fuerte

bacer con las Deidades ^ .

propicias eí^a vez las Impiedades*

Mi nombre es Ar|üo, can conocido

por la dulzura de mi voz, que fídé

al menos (uave acecnto,

freno del Mar, y remora del vientos

«sas referires eílo, es excufado,

pues la fama lo tiene exagerado;

que íi eo contar lo raro le deírcía,

con plumas pinta, ycop pinceles voelis

luclinesne. igualmeate á piritura, t

harmonía fio voz, y Cjk>£? dulzura,

alceruatido con núnnerrs fieles

dulces las cuert^as, Ío» oinceíef!

De aqui íe oHgInó mi defvcntura,

pues UD ola ( ;.y ac mi ! ) vi ana herBiofud

cc u a '‘reve lamina copiada,

de Va es petfeccioQes adqrnadai <

que duciSenfut F^itinurei, »

íi es que eftaban í^ vfibles los colores;

y porque no dadaffc que fer tia,

clalma me quito que no, tenia,

Amart- pi'Cf, deidueñe percgrinPi

b ’la, que fu copla *la imagino^

que (w 'atren^ el arte enjabciiei*
, :

ei Í5 fcíioí i la D^turajeza:
'

Coii efo^ al punto, de joforttiarme tr*^®

del Extrangero, que tne.djo el ti trato,

ciowdc habita beldad /ao loberana,

con el agracio de joz^arln buiuaaa»'

la Siciiia, mé dUe,
habí'*



lit 1

1

fcab’Wefta hcHaJ, ea qaica dcídlce

tanto d píocet valici-.te,

^ue 00 e» copia, c» ^oí ^uexo folamenteé

Concite» ¡oformev piíi^deidc Corintio,

mf Patria geocr^a,

filgo de Grecia, y buíco la areoofa

ey Playa Siciliana:

pero apeaa< furqué la eípuma caoaj

^aando eo mi vaao inrento

el viento íe llevó lo que e* del vIeotOj

porque l#i Ma"Íi»eroi que coadacea

la Nave loííei» unido» fe reducea

1 rebariiie> qultaudomí' ’a vida

( hazaña vil > cmprcíla fcaaeotidal )

para eltoiocenran cltgt^s

echarme a\ Mar, fio que mlt rUCgOl

Impidan fu malicia', '

que QO fabe moverfe la codicia*

Viendo que ya á mis anfias no bailo medlOj

plenfoea mi mal el ultimo remedio* *

Peroiictdme, Ies dixe, qu? fi quiera»

pues muero, eirñn^ que confolado muera^

y como blanco Cyíoe, que divierte

ao la muerte^ las anfias de la muerte,

permitid, que cantando nie defpida

¿e UD amor, que es mas dulce que una vida#

ifto, eo fio, me permiten; pero arguyo,

que clemencia do fud, rigor fucíliyo;

pues juzgaron que fuefle mi ioftrumeQtO
en ellos diverfioo, eo mi lamento*
Apenas empece del Criíte canto

á concertar las voces con el Haoco:

© prodigio de Amor í folo di podio
Isaccr de ios farplrot harmonía: *

quando de varios monfiruos efcamadoi
fe puebla el Mar, y todos alterados,

echadle al agua, dicen, queíu llanto

barmOQia parece» y es encanto:
Con efto al Mar me arrojan procelofa,

si tiempo que piadofo
Mo Delpbio fe apercibe,

y en la efeamofa cfpalda me recibe,
Baxél irracional de fa Elemento,
de quien vela, y timón fue mi inílriimeato#
Afii al Puerto llegaba; pero apenas
Jai ondas dexo, y pifo las arenas,
quando do Ubre de mi trifie fuerte,
ttt amenázaif, tyranos, con la muerte:
^ tjue impenrado admiro^
y t cffa lóbrega cueva me retiro;

P'ro advirtiendo; que anlmofo, y fuerte

cnjrega fg yl4a por mi sRuette^

me llama mi valor á que lo impida,

enrregandü mi maetcc por fu vida;

pues cobardía fjcra

,

que muíiiüda cl por mi, por el no muera,’

S jio oi pi lo ( ay de mi
! ) que d: mis penal

á la caula fel z, fi í lai arenas,

que >«i íang' e maocHarea,

la cierna eliimp i de luv pies pifarea,

renrals de un amante peregrino

cl infeliz, el bárbaro deftiao,

que i un muerto alíviarin fus explendorei

las deiciichat, lai anfiai:-

De ’ítr^Mnfic. Lof rigore*,

^r/#/s.£co veloz, que en el acafo admiras^

quien fe ha atrevido á relpondcr l

Idufic. L as iras,

^r/#7.Ciuicn fui^pender prcten le

raneo dolor í M«jíc.Tyraao Dios rufpeaic*

P^«d. Quien alienta tan criílc voz fuav«,

fi ia triHeza eo la dulzura cabe ?

Pr#/frp,Ya ia iufaufta bermefura,

que nunca la beldad tuvo ventura,

conduce al facriíiclo el cride accento,

que harmonía parece, y es lamento*

Sálen las ^ymfhíis, y Scila eon vtlg en ti

rofiro détTMsde túd/fSm

Ls rigores, las iras,

' tyrano Dios, rufpeode,

íi templan tus enojas

Vt<^imas de defdenes:

piedad. Amor, piedad, cede el enojo,

fepa cl Mando una vez que eres piadofo*

C/i^r.Scí/. Piedad,A mor, piedadjqoo es delito^

por no íaber querer, no haver querid o,

- G^r#,Q_ié lafiima! G/4Mc«Qüd impiedad i

P^/>íí,Pfoííga el acor le accento,

y a^ucfl¿ m»Jero Jnhen,

á quien los fiados adverfoi

conduceo^al mifaio fin,

llevad rambleo. G/45/c. Deteneos,

y advertid, que yo:-Pr#/,Ei oclofo

querer con nuevos intentos

diüuafir a la eviieocia*

^fr/Vv.No le atendáis, que fu esfuerzo

á una fineza le incita,
V

que la eftimo, y 06 la acepto*

Tand h\ Templo todos guiad*

ír^yirrp.A cfta hermofura primero

quitadle cl velo del roftro>

admire fu llanto tierno

cl Amor,,que puede fer,

que Yicndo lo bermqfo, y viendo,

£ 1 que



1

1

Tmhien fe Ama. en el Ahyfmo,

üue ll». ra hermofo. alcance tnli artci ícrao el mecilaf

j
leiad de Amor, pues ei cierco>

que eo heraao{ura que lloia

íicmpre fe ba logrado el ruego.

I. Th i'uflo el nueftra obediencia.

Nyrnpba , te cbedecen>o*.

iHfci^brtnla el refiro^

5f/7.?’edad, Au oi >

pues que lo Ingrato crea,

QUe el c* o-un f tlho c lohetío.

Vo’g.itre e> CJielo, que rolroí

Arí ia me »alga, qué veoí

Ciauc.'Ni: e? elte e- bcl*o pr<'nJgío

oat adr^o? iíríV>?*No ei efte el bcll^
i

Iwa »c Norre que arrebata

el ?n?Jí)r,eiPh uefef'i ?

G//?f/c.Mas qué ducio^ fí e» peíar^

y e.' mto, oc ba de fer cierto ?

^jÍriúfí9?or quaoic l o !> encoutrára,

para laber que ía pierdo ?

Tand-Qúé oi íufpeodc? Proíeguli

con lo5 acordei lamentot.

Aífr^c,Loi rfgorc», laslraf,

t yrano DIoi;- G/^frc.Deteneoié

^f'o/.Qüé ci, Jiryco, lo quc proiorai I*

Taíífd (^é ioteotai ?

GíWr.Eftadoie ateotof.

Segao aBrmals voíotrot,

»o es íoberano decreto^

<jue fea una gratlrod’

vifi/ma de Amor? Paf¡d^ Ei c?ert^^
Ctduc. Luego ír.nipre que íui aras
' Salpicare el dura pecha,

que famíi de fui (siétas

prebb el ardiente veneno^
cefl^ará lu indignación,

quedando Airtor íailvf^cho ?

Aisl lo afítuiau l< » Bioreu
Ciáíuc Puet que Ibipeudaír osraeg^

Í3 íaogficota ezecucIc Q
en eíía beldad^ y el pecha
«lo, que nunca de Amor
córrele el tyrauo Imperio^
^acrifícad en fat arar*

5f;7.No ei aqueíie Jorca, Gicíof^
a quien le debí ía vida?

!^r/o».Qué quiera mi irfuxo advctfo^
que en acción tan geoerola^
que yo executar oo puedo,
*ne quite la vida mai
la iovidla, que no cí azero í

Cyf.Pdin eriui iu» ddaiebas^

GUuc»Qüé rcípondef i

Fmuíí^Qüc Ioi Diofet

DO derogan loi decretos;

y filando determinado

por el mandato fupremo.

que muera efla infeiit Nympbxp
fon ocioíos tui inteutof.

Ttof^Dtmki de qué a tat palabrai

contradicen fusefcAos.

pues negando íer amaote.

te lo eftar c:>ntradlcienda

¿ ioi exrremei del labio»

del cor; zeG lot fztremofé .

Clafic Efj fin» con rOiOtrot o]r

fon inutilei loi ruegoi ?

TMríd,La execucioo te lodfg?« :

C/4t^r«No to dirá> que íunuefla

que ya be cfrecicío mí yIda
por ia íuya. Tolo Intento,

íer oy facrifício foya,

ya que del Amor no puedod
‘

^^f/¡Pücs qué iDtcntai }

w»Defeod c t ía.

IFaad Mira que ci barbare lotentO#

G/^/rr.Mat bat baro es vueílro erraré

i^r/a^i.Puet eftaocafion el Ciclo .

©frece^ ñ ru lado eflof,

porque en tan heroico fatento^

íepan que mu ero de fino,

y no de infelice muero.

rguardalí? matadlof^

^odffSm Mueran.
Oiauc^No es fácH, porque defienda

vouoa muerte por quien vivo*
'AÍrhn^Yc una viua por quien mueroi
Cjir-c.A ^ué aguardo, que la vida

«c quien í rat*, b<j defienda,

fieoda la primer muger,
que ampara i quien le di xeloi 9

Morid, cobardes aleves.

Clauc.Ysí es en vano deferdcrnoi#

Entréín rsñendi*

G^irc^Ha del boique ?

£<* vf^if.Qué mandas ? qué ordenas I

Gjfrc.Quc en dnlcei acccotor,

coronando de lorabiascl ayrc,

coo denfos horrores fe empanen loi

Cicl^^s.

Bíft/fí. Ftit% muera el Ivoperio ladeóte

del dia,

nuciaa del S&ilei tadlaotts reficxoi#
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|Vflfr.?4if//.MorU, vHlaocf alcvcf. Cada loftante arrecía mal

^tntr.GUuc.Yz ct co taño dcfcodcrnof# la tcmpeitadi, confultemof.

Cjrc^y Mujic» Puei nuera el Impcrla

ladéate del dla^

fDoerao del Sol lot radiantes refl^xos*

y ofurpandole el Cetro a los rayot^

la noche anticipe la^ Icmbraf al viento*'

Suej94 rtiid^ de tempefiad, y fsiete
tedes cenfufcs*

X* Extraño horror! té Raro aflícabro!
?Mnd. SJo dada

,
que de foi Cielo»

e/la vet (• ba pervertido

el immutable gobierno# vs/i^
Tre/.Ea tan copfdí^oi knrroret ;•

ano tropieza el penfarateoto# vsfi
Aíf(^c.Pues «aera el Isiperlo lacleoco

de! día»

snuferan del Sel lot ardlentet reffeToe^

Se¡/,Wiofet, efte ei caftlgo^ o pieda4 ?

i*fr/#xi*€)lelof » (jüé ei efto ^

áemprc fe libra mi vida
de un riefgo para otro rlefgo ! vs/ké' '

^/^ftCiRaro portento I Mas c|aaado
oo et todo el Amor portentos 3 vafié

C^rctExtraño horror, pues lo miriiio
^ne téj (¡Qc QcañoBÓ^ temo ! vsfem

Biftj/ct Pues neera ti Imperio láclente
del día,

•BUeran del Sol los ardientes rtRévof^

y uíorpaodcle el Cetro á las luces,
la nrehe anticipa /as /ombras al viento*

id$ mtsndé cois une ten fta,
wyes

y y din mlted de U Hdujtcs /#/*

Íáí
cerne effemhrsdem

4/^o/éValedmej Baco divino,
po« fon enemigos vneñrot

Y vicotec» por íer
®o Dio», anda ñempree* CBtros |

Shenu terrémote,
yeo aquí fia dada alguna^
le dlxo íoí© por eñn,

CQ Marfpora» fe yfenea
abaxo los Elementos»

^^foaiombro! pur el ayre
andan

. toa JiortlWe eftruMJé, .

lo» truenoi como «aoi tayof,
O» rayos como aatg truenos*

^
e puro temor, apenas

^ *ndar uo pado me arrevO>
pnc$ ya la> ca.zai me avl/áo*

tengo yalicute miedo,
* t ed meaíed Hfremolde

para eíVñ con menos luüo>

i ii?nde roe ir¿ ?

Den tre 'Vece Al [¡'fiemo»

^fcsL^^íxCiito fea Dloi^ que y»
tiene un hombre algan coofuefo*

Identre tttide de cadenasm

Al l ifieroo las rotura*

dcl Furmldablc bndezo
de aquella boca del Echoa

kan llegado» Venir, Flut,. DeteneOfj

pálidas confuias fombras,

fto la claridad del Cielo,

díe la inviolable laguna

bañe losraudaíer negros»

Biuf,Paet muera el Imperio Jueleate det dita

mueran deí Sol lot radiantes refiexola

f^fialtQaé es efto, Diofes pladoíois

mas que pregunto } qudes eftu t

que ptses el J^iablo relponde^

fulo debe de faberlo»

El Cielo íe viene abaro;

y véa, et» parte me huelgo^

que para efte fitlo ro ci

coala la capa del Cielo»

coas feguD la obfcurldad

coa que el Maado eftl cublertSU;

por et 0)0 de una Dama
BO fe bade hallar Lucero»

Entre aquellos peder nalet

pleoio^ que oca l<4z aífechó»

Suena ruido de eadenaSé

f al ruido de las cadenas

codo el ri>co fe vk abriendo^ -

y eS' que con 1^$ esiabi^nec

dáa Ids pedernales fuego*

Mas ñ el miedo no me engaña

( que fuete engañar el miedo f
entre aqeel pcñufco inculto*

COQ una eaceodida tea,

ü bultOj que fe oieoea,

puede fer menearme el baltOS^

y aísl,lerá conveniente

huir fu fiera catadura»

que ede 00 Cí iHiedo, es Córdufi#

éfle flíite n con una antorcha eneendidé

por entre eípeñajee*.

flut.'^aíeu ere» bonabre? Oetentc;

dime> quien rao nuevo n:;^rfOf

cauta ? que dudo v*» mifmo,

€ es que ialgo del
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También fe
pan ctfd Abyf®® rojyor

'AftétLY)t\ Abyfmo? guarda Pablo:

de no feligto otro dol»

P/«/.Dcldad del Abyrmo íol.

^/c4/. Deidad es? pues do eimui Dhblo#

P/«/.Diiae> ^u¿ iaipulío violeoco

caufa í \at Ivcci dcímayot ?

%iHfr alargándole el Cetro i lot rayoi,

la noche aoilclpe Us íombras al ylcato*

^y(4/.Parecc, que de eftoi lextf

Icraipeode la harmoaia»

^M/.Pae»iBucra el Imperio Ucieote dcl duj
«laeraa del Sol lot ardleucei reilexot«

yyi4/»Aorabiea> qud ose acobarda }

Andsfjdi»

Mientras elcy^do cíla^

lacenco cfcaparme ya*

P/Mr.Eípera^ villano, aguarda*

y/ea/.Ño féj que ft me bace carde !

P/nr.Efcucha* AftaU^o eiocar&oo»

S Diablo coaferfacieni

el Demonio que le aguarde* vsfm
P/irr*Qué afti burle mit a o helorj

cobarde, tu ? ll temor ?

VentrAcU, Clemencia, irritado AmorI
drión.y G/uwc.Favor,D¡orci.

Sáili Pr#/5frp*P¡cdad, Cielos*

Wlíit* Quien eses. Deidad, quiea eretl
que me ha dexado furpenfo,

anas que eñe horror, yer que pida
al Cielo piedad el Ciclo*

Vrey^Unainfelic,
) quien íigue

el Amor, por ao tenerlo* n

f//i*r.Al Amor recelas? fr$fSu
flht, Aora diga, que fu imperio

^’jede te aer íu yalor*

qué caufa ?

Porque adyfcreo,

que aun fin paocerle, tieac

feguro m! rediioiieato,

puei cu tctnei aí A?nnr, - ,

y yo i quien le femé temo#
Pr#/¡Puer qué recelas de mi ?

3P/sír*El véfte no mai recelo,

que aosé qué ay en cus ojotj^^

que fe introduce en mi pecho,
que coaJos yifos de agrado,
tne amenaza como riesgo.

tr$f,Y aun cu recelo parece,
que fe paila J atreyiinienco#

,

eogañaf, qac efte ceoaQc
todo U funda cu relpe&oj

Ama en el Abyfme,

y afsi acaba adoración

lo que empezaba ca afcélo#

pr#/.QoÍco eres ?

P/Mr.Ua monftruo fol <

dcl Abyfmo. Pre/. Piedad, Cielos)

szsondruo del Abyfmo? PlutSij

y aun en las penas le excedo*

fr#/.Si es efte, Cielos, el mondruoi
que Amor predizo? Yo intento

evitar mi rieígo* P/M/*Adonde

hermofo prodigio bello,

te aufeotas ? Pr#/.A no rolrartCé

?/o/* Aguarda, dime primero,

qué ei ello que Geote el alma^

que quando mirarte temo,

en el no veste es mayor
otro imaginado rlefgo ?

Frp/Nada puedo rerponderte,

pues ya los celages negros,

que hicieron ofeaía al día,

a la luz del Sol huyeron:

de cap' nanea viño horror

a faber la caufa vuelvo*

F/M/.£tai luces, que bafta aora,

Nyinpba, tus ojos faplieron

también violentas, me obligtt

i foliclcar el centro 1

dcl horror, aunque tra error,

cGando mas cerca el Puerto#^

pero advierte:

-

fr$fQúé ? P/or.Que llevai -

rodo el alve icio preGo
con dominio apetecido,

aunque parece violento#

Fre/.Como no te entiendo, aada
aiiíui refpondertc puedo*

Pi^r.Na me admiro, que tampoco
yo X mi nsifmo no me enciendo,

aunque de tan nueve aflotnbro t

puede colegir mi.aahelo,

queeftn queGenco, es un caos,

pues ignoro loque Gento:

mas qui(iera:« Prof. ce cfcacho^

F/«r.Qae Tupieras:- Pre/*Na te aiUnd®^

P/«f.Quetuvifta:-

FreyiQac ay en ella í

F/or.Un daícirsimo veneno^
que 10 laftima los o)os,

hafta que lo Genta el pecho^r
I

Pre/¡Poes para que^oo lo Gencas,

me voi* P/rtf.Mas.fabiofo efc3^

haran aufeatii ciii q^s#

r.-ií' -U.

f4

Wk\
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ce ofeoJe el v¿rloi Ifftf/.Como,

f/K^El v¿rloi taroblca me alivias

y fids mf fi* buveod*,

me dcxai caa d iolor>

y me juicas fl remedio»

fra/SoIo el mlp felicito,

nada tcfpondcrtt lotcniOii

p/«r.Mifa:- ^rof,X^ caoíai en vano»

f/«r.Ofc:- Pra/. Rclpondatc el viento»

P/i^.No importa que buyai de mi>

Vkfi ?r$jerfinM.

que alia te figue el ático

j

y QO es pofsible que feas

«US Ycloz^ que el peníaoiIentOé

JORNADA SEGUNDA»

íaxdn GlafiCújy AfcaUf^) Cádd HH0

€ldfíc. Darot tronco» al Sel negáis la

verde breña del Sol eomarañada,
q«e tarde peinas ciblos cxpíendorei»

cmulosde las rocas ylddpreij ,

pues ya la noche fe ha aufeotado ftla^

00 el roxo paflo le neguéis al dia»

^/ftf/.Afpcrai, duras peáaf>‘

emulas vividoras de lai dueñas,'-

ved, qae vueftraafpereza me roaltrataj

que también caaiael caminar a paca»
^

,

Glnw. Labyriptbo froodofo,
^

^

quaoco Olas rudo, tnai artiñclofo^

permítele la luz al pajlo errante i

»

de uo Peregrino amante,
que en (ut obfeurkiades, y eo fii fuego^
perdido va una ?ei, dos veces ciego»'

^yc^/.Iitrlocada maleza,
por quéme traca», di, con afpereza ?

hecho pedazos con la muerte lucho

J

•o el que dura por peñas dura mnchei*
quien lo dlxo crá. «n I scot
que r?l ^ue dura por peñas, durq poco»

C «f/r.Soh meóte 1 Hifs an fia» llfoogcrfiíi,
'

la? »occ» ícpcjcibca^dc las íisrai»
‘ ' ‘ '

folo a mil gemidos
** ios brutos fe eícnchin los bramíípi, _

recelo «i muerte:. \ .v,*

"

me ay,i yo. perdido de efta^ fuerte^ .

fiera» elpanrof^;

!

.
*

; ;
/ ' r"

Sue ¿na» hiciera.un hombre pOr hcrmciai ? ,

‘^«c.Míei.tta» defclendo 1 aquel pequcNÓ Ha»
»é, que es qo vaiio> ( dOj

^ y&itu latcnta

vér fi pbdoío me refpoodc el vUn lo;

Ha del bofijue i

Llamaron, o me eog.'ña

el eco: oigamos. GUhc Ha de la noatañal
AfcdUVot Dios, que va de veras,

muchos ay qoe íe pierden por lai ñeras*

Ha de lalclyai Gluuc^Kl llano vé bajando
tuquien quiera que leas*

AftdUVidl rodando*

GUut,^síréí bajar re caes de effa manera )

Afcdl*%oblr para caer io k^ce qua’qulera*

SlMUi,Ley2üt3

^

y di que felva e» iocltraente

cfta en que eílamos, donde folamente

le eícuchan .agoreras

V®ccs, V fil vos de efpantofa» fieras I .

AjcdUVx íiUoi fe oyen fieros»

lera ia falva de los Moíqueterof»

G/^«c.Qtílco, dime, habita efta inculta parte

de Sicilia \ Afcdl.Mo iba a preguntarte*

CldU€^Lútgo también perdido, y derrotado

de aqucHa tempeftad fuide llevado I

AfcaLDtrrotsiáOf y perdido

no fui llevado, pero fui traído;

y pues que DOl hállanos

no p^trage, que entrambos fgnorai&oi

en daño tan terrible,

ay mas de preguntar ?

G/;í«c»€c«o es pobible,

íi tolo habitar puede efta afpefeia
el horror, el fileucio, y la fiereza f

AfcaLComo entre efles bramidos

,

yo tendré algunos loto» conocí los» -

las adverfidades, imagino,

quequando Ion por fuerza del ieftiaOj

inútil es bufear vanos fecorro»*

Afcdl.Pati fino fuereolübis, ícrío zorrof,

qu« coneeidof ya fia embarazo,
ellos rae pelean, pero yo los cazo:

i ílaosarlos es )u4o me reíuelva,

pues no (e pierde «nada: ba de ¡a íeiv^^^

Mnfic* Quien llama ? ^

Glauc. Dulces voces no has oído t

AfcaL$\^€^ije loi lobos fon. que han refpoodldo

€¡Uuc^K^é ios alegres eco» perciblftc
\

-

AfcaLE.% que unos fon alegres, y otros trlftei»

Cladc.Qoiz'k dei ieftítida error' ka fiuo:

vuelve i llainar»
*

AfcaL De tais Iftculto bfgar,

quien e» el Errair.ñíí ? ^ftfic*kmOfé

AfidLfot cierto gccfll sHño, .

lobo es de marca mayor;

AQ echan de yir, qne.es Aaor,
para“ ‘ %
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para Ermitaño mal niño ?

Chf^cMjíjoí wyrtcrio fe oculu

de lo qae has imaghado»

y ya coa dqcyo cuidado

osas el alma dificulta*

Qai> eo fia> ea el ciego horror

S la vida mal dlftlato

de cftc obfcuro labyrintho

íe ücolta eogaaofo? De ntr^MuJlc.^moté

i0/4Mr.Bo«de elUfu eftaocia? AdM/.Aqul«

^/4ac.Se alega t mi vida? MuJMq»
C9/4iir*QaÍca ha de guiarme? Muf^Xo^

he de fegulrte ? hínf^hitU

Vs/MUendé unM Kymphjícetí un veU iñ
el fojito, ^ frojliue cantonde y y lek

ifinfiiuiendo Glauco , y
Afcalofoéy

iáfiuUStHOTy que et fiera repar

la q«e nos guia efpaaKoia»

CUui.¥ot que r

'^/r4/*Porque i fer hermofa^

so fe cubriera la eara*

La Xymp ha cantas

WfpmphnSigaiá, perdidoi ¡ohttktfi

ioi expie adores palldoi

de aqaefta Ilaaaa trecsula^

Inexpugnable al Abrego*
dE)¿ aquefte bofque lobregO|
cu capo feuo barbaró
oo permlreu los arboles

entrar dei Sol los átomosé
Eufcad el verde piélago»

«n/o golfa ealgoaacico

ídrmao íat ramas dablíef

de eñoi texidvis afamos*

iVeacei ía cumbre rigida

de ador elcollos af^^erot»

que apenai de iai Aballas
peactra el vuelo rápido.

©iíale un Alcázar ioclytOj:

y ao afefto laagnaaimo, - .. :

'

de ti efpera tecíp^ocos :r

lazos de ua atnor eaajÍdo« >
Noce receles tímido»

figus* ñgu; mi eaocieo» \

que U forcuaa profpera.
,

piérdela el mié lo> lógrala el aoloiií !

it<ae, figue mi caatt,:o*

^efap crecen Gl tieso, y la ^ympbus
Afsal.Zomo en pena* tan atroces

ar«i ce fif, y mHexai ?

Mira qae asir /uftaj quezal

Ama efí el Ahyfme,
avrao de decir i vocciv

que abl tu valor lofamait

feguir quiero tu fcntura;

mas penecrirla eípefura»

ct aadarfe por las ramas*

es eño ? que en un iaftaotey

iiooflie mieocca iai feñat»

las que aocei miraba peñas»

foa almenas de diamante l

Topienfo perder el juiciOji

y decir determinados

EfcüKo de yedra armadoj

yo te coQoci edificio*

Si podre entrar á dentro I

ta^e un Satyro, Si,

b^yir^/.Avra quien lo Impida?S4/y^*Mo

bPyc/s/.QuIen ba de gularaie? Satyr^Yo^

'AJeal.X como ba de fer? SatytyfíiíU

Cinr.Sigue la voz borrlfona

de eüe disforme SacyrOj

6 morirás de íubito

en eSe inculto paramoir

Sígueme» ailrame» cfcuchaméii

tefBemt»

o geaerofo Afcalof^*

Ven i las grutas borrldat

de efioi Abyfmos pálidos»

que como es tierra cali la»

podras beber á cantaros:

Sigíleme » mírame , efcachamii

temóme*
^

M jf & íceeias timi lo,

harán los enn^ftru barbarot

Cu débil eierpn mi-ero

indirifiSlet atomoí:

Slg'üme , m’ra xie » efeuebamej;

tememe,

¿ generólo Alcalofo*

gant. 4fcaU^^t9 que para los picaroi

cambien a^r verfos mágicos»

diga, que ñn mas replicas»

ni meterme en preamoulois

SJgote , nílrotc > eícucbotCi

.umote*

A gífdérofo Sátyro#

raníe . y correfe la mitasUn de alacia

deCjtce,y faU Glancd éprc-

fiérado»' , ^

^/4«c.Aguarda, pálida

por que penetras velí)*

de las campañas

la crjftalina reglo® *

p r
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Ve Don Auguflin

for qui, qoaoío apcoaigozo

las puras liicei dclSoi>

la que me alumbra betmofaraj

fe delvaof^e vapor ?

Por qtc á mi vlitate aufeotai^

anlmida exhalación,

i¡u permitir fpc fiqulcra,

aun el Norte de cu vf z ?

£ii Dueyo gelfo de dudas

lueclcxas ? Quien Inycoti

veoir á dar el av^lfo,
^

y dexar la coofüfioo ?

^uJ/c,Efí;éko$ fon de Araor^

que qaaodo C'^fgma a codos fe propODé^

es enigma» que radie deíclfró*

6/ir»f.Efcdos fon de Amor,
que quaodo enigma á todos fe propone^

es enigma, que nadie cteícifr¿ ?

Oráculo, que respondes

con cao nueva admiración^

que quaodo con.el difeurfo

lolo á penetrarte vo!,

DO cncutotra el cntcodlaiieDto .

la (cada de !a razón;

DO roe dhai de efte Alcázar^

ea que tan cor fulo eftcl,
'

que aúna mi ftilímo me dudo>
quien ha (ido el dueño ?

Cyrc#,Yo.

tu eres el dueño ?

Si,

OUuc^Pacs DO es menor confufioa

encoacrar coala hérroofura

el que cfperaba él horro'.

Klai fupuefto, que no ha muchOj
que en no menor oCáSoo
be fathfecho tus dudas^

merézcate faber yo
la razón de hdU:me, donde
fe me niega la razón*

C>rc.No puedo decir lacaufa,

j

que a eftc extremo rae obligo,

que DO cabiendo en el’alma,

mal Cabra en la expllcacioo.

Y puefto que no es capaz
de tanras aaíías rol voz,
me valdré aquí de la ageoa>
íleodo el principio mejor
para poder explicarla

el écoque pronunció#
^ Wn/IEfeQoi fon de Amor,

que quaodo eDigma a codos fe propone^

¿ir Sala^V. '

fj
ti enigma, que nadie defeifroa

C^rc.Yo lüi, generólo jobea, *

Cyrcc, aquella bija del Sol,

á quien el Sol miíro» teme,

pues dueño de fu cxplcodor,

cao i mi elección íe apaga,

vire tan a mi elección,

que efla la O. ¡ente, y fu Ocafo
al arbitrio ¿e mi voz;

fol la uue muero los monees,

y en effa vaga región

lüfpendo el curio á las aves,

poei con nuera admiración,

folo yo tñucfo lo fítme,

y fufpeodo lo velozr

MlU.y Uuf.Poei que grave», y leve»,

que dominando eftoi,

en el ayre, y la tierra

de la pluma á U ñor,

^Cjrc.Soi la qjcel Mar, .fi fañado

alguna vez te a’ceró,

fin la colera del Noto,
del Auftro íín el furor,

tace que co globoide oieye

füba á la ardiente región

-del fuego, donde raezcIadoÉ

el yelo con el ardor,

corran flaniai de cryfta!,

las que ondas de fuego fon#

£lU, y Míif,Y en £o, foi quico te ador^^
qoe cimas explicación,

decir, que íoi amante,
para decir quien fol.

C;(»rc.Derde aquéí Inflante mifoio

que te miré, fe inclinó

todo el dominio del alma,

regido del corazón,

con can novtfta violencia,

que ea mi íólo fe dudó,

íi íe niega al alvedrio

el domitiio en la elección

de U.S gallardas e'pccicf,

que uii vida percibió.

Hallare en mi enteodimieato

generóla aprobación,

palLfte Ma voluntad:

quien duda que re ellglo>

ii tuvo a! entendimiento

de parle de la aficijo ?

^lla,y MufQjc lolo en mi fe fabe

que pudo haver amor,

donde la Yoluotai

c k



fe fjn?a co^Ia

A^4 el Ahyfm9,
c( mo en el alma Ce emplea,,

dexa que me derpcílea.
¡CjfC.Quüe acudif al remedie;

p CIO cíin^ur,p bailo>

que fi Amor buíca ti alivio,

ci CQ la deleíperacion:

que como 00 es pc,f.iblfi,

el qae veneno prv. bij

evic ¡r de.'ítíí iRdlo»

la rabloía operador?,

o ccm. á cjuieo el aiero^

cci\ vitkoda penetró,

DO puede exca(ar la Haga

dclpucf de la exvcudon;

porque eíli ílemptrc en la hctiáli

Infeparable el dolor#.

Aíii.ÍMCjetIe ea aquel,

que ci vil veneno gufto>

que p.’obó el infatre alero-

de uca amorefa pabioi?,,.

libien att/Oj.y véoeQO

lal vez remediable íenj'

pero amcr irremediable,

que en el altea íe imprimid*.

y háuf,lhes Amor en lai

Monareba fupeTior,

íl biere como Niño,
no vuela como Dios*

^í^rciPor librar, ¡eben, tu vida,^

tambleo ta induñrla libró

la.de.tu Dama, pues y4 ;

por mi Sc'b, y Á< loo

libres eftáo, pt rque luegOj

que la tempeftad cersoi

rcníultai i) íai dos Temp!^
de Cufi Jo, y de Pluioo,

rJ Oraculú á/uf ruegos,,

tan propicio refpondió*;

en ei uno, y,aero Altar

del uno, y dclotro Diof>

que la íegunda impiedad

excedió al primer rigor:

que mucho» fl de! Abyfm®
la Deidad fe coi felsó

amante, y Amor fprgado
con que conozca ai Amor,,
tan ^,ranc?e felrci ia<i

tu peligro ocallono#

^la,y Sáuf Aora cQoIadera^.

que ^uaído tu rigor

por mi vIrleodoclU#

por él muriendo ertof*

UUsét^'ísk cat iuer^ íurpeQÍ0o>.

o, N ympba, b armUacioo;

pues oy llego á conocer

de tu '<iCc&í generofo,

que me hizo el Cielo dlcbofo,

pwrque no lo puede Icf.

C^rc.Pues á mi amoroío daño

precifo es bjfcarle medio*

Clatíc.y^i yo be^^coDCrado el remeJii^

Cyrc. Y qual es

G//i«c.EI defe-ngano*,

Cy rr.El deíergaño el error

qperex que me baga curabíé,,

porque ti mer-cs t-. le,rable

el remedio, que el dolor:.

V afii a mi ardiente veneno

ctro antidoto fe dé,

^lauc.y 3i otro mryor c.ccontidi

C^re^Dl, qtal es ?*•

Glaac. Que foi sgeoo:; -

ya nai alveario no es mfo5

y fiempre be.de amar ce nftacteá.

Cjyrf.Eflé ei byperbole amante,

fiempre es p;oprlo cni alvedrio*.

6/ir/sr.A tiite parecerá

lo que en mi no puede fer*

Pues mira que íci mugerj

y me be declarado ya,

y ha»á mi coe|s» violento.;.»*

Glauc. 'No me refiílo a! rigor*

cr c. Pues Iq que antes era amor,,

verá' aborrecimiento:

y en el ardor que rolc’go,

oy vera ta.qecio error,

que en miVengaoza, es mayor,
que tu culpa, tu c.iftigo,

Glauci^Por qué cafilgo merexco
eo tu rigor iaiiUícaoo }

Cjfrr, Perqué padezcas, lyrano,^

aquello que yo padetco:

que pues no puedo ítfiir

en mil amantes defvelos,,

que muerte me des coozelor,

con zelos bai dft.mcrír*

Gljíuc.Como con zeloj ? Espera,

que yace empiezo temer;.

dlme, romo puede fer ?

CyrriCooio? de aqijcfta manera,
haciendo vlfib'eaqui

el tormento mas atroz,

puei al poder de mi y os/^

oO



T)e 'Óon \Au^uJ?ln dé Saladar,'

c^uc vé* encogerfe muflía

poi t|ue no ticíle la felva

íin ailñ:í la hermcfura»

DO ny íílllaBfta para al,

>íyfppbar, que fl uocicío yc!o >

ét tila* c irp'if.rlde plata

vívi'j nn'íltad cíld ingrata

%tn fji>:(iaríe el Vilano , Mp^fére un

fuerte de MJ^r , y Set aca otras N we*

fhas , tc(i>ts johe ntor^fi^uos Ma*

rlhos 3 y llégfmdo

A a Viaya,

GÍ/itff.Valganíe el Ctelo !

$Cf¿ P‘i€s ya Amor La pcrj^onadíi

de mi Ingratitud la iojurla,

volveo á decif;, ó, Nvmpbaf^

aplaudiendo mi verterá,

xfufQoc, co fin 3 todo fe müda>

y trai peoa de Amor, que e» firme QinCa#

.Cj»ifí.*fíí,Par las aufencias del Sgl

veru' quee) Cíelo íe íuíIvj^

& pe^ar de l:.s Eítrclías,

que roas aflombran, que alambrao#

Pero qüé veloz la Aurora,

veílidaá »ayof, madruga

4 reíliiuir al cia

luces que la noche usurpa í

%lla,y tedoi, Que> en fin, todo ferouda>

y ro^s pena de Amor
,
que es firme tsUQCa#

G^/iíwr.Para rendir alvedrloi

no bailaba la hermoíura,

fino que bech'20 ea laytZ

el Cielo te dieíle i

^^rc. Efcucba*

^Ua Mirad efíe undofo golfo,

como del viento a la }n jutli

efeaiar pretende el Cielo,

monítfuo de nieve, y cfpumat

V vei 8 quan breves horas

fe mira Campaña iurca,

parando eu qoierud Cereña

tanta ciyílaHaa furia:

que, en fio , todo fe muda»

Dentro £anta drUn^

oces tu ingratitud^

y mi feriuna.

Re/>r«/.SW/.Tencd, que foDOro CaOCO

ea opofitlon le efcucba

de oueftíos tiernos acceotoi ?

puesíuavemecie pronuscía.*

Zule cantando drion*

5<fr<itf».Que, en fin, todo fe rou^a

fina ei t‘s;.lograiitad, y rol fortuas^

líigalo, Nympba, efta Rofa^ .

Pues apenas íalió e! S-I,

quaodo galan la laiuJa,

y el llaUto de lar Eilrelfaf

con velos de luz la enjugar

que, co fio, todo fe muda,
fino Cf tu Ingratitud,

y mi fortOnai

SftV^Djrenre, ía'pcnde el labio,

inlaítnm'tnie roe injurias,

ignoran do yo la caula,

por que de Ingrata me acufas 5

^rien Cufiarás de oirla f

%dU Su

ClatiC^Qyíi aqocfto rol enojo fufra ?

C;)rí:.Mucho roas ficnte.n)i enrj^,

$cil.Qni te fu^peodcil AtionMt tarbaC

tanto lo íuave, y lo tie oo

de tu voz, y tu hermofora,

queefiá mirando el ciio

lo que los o/oi cfcüchao,

Scñ.Hifta que roas te declares

no te entiendo. Arton^Ls, dulzura

de mis ecos te dirán

1# que yo ficnto, y tu dudas* .

ieñora, ya en el tormento

de rol dolor enemigo,

eo vano callar iotcoto>

pues quaoto defdigo, digo,

y quanto deftr lenco, miento#

Amor, cofi paíilon íevera

oy me alieata en íu potfia; '

y en tal duda perfevera,

que fi dererpera. efpcra,
^

y fi deíconfía fía*

Que aunque á matar te difpooel

coo las luces que retirar,

fabe que to los cocazoocf,

quat tas mas coorplras, Irafj,

tactos me pones harponct»

Belleza, y crueldad defdice,

y el rigor con que me has muertoy

á íer Deidad contradice^

haz un bien iaclerto, cierto,

y á un iuíeiice, fe’ic?»

'^^ion. Qué refpoodes ?

Cyr^.O/ea r.u

G/ífr/c.Qaéociofo eseladverlff

que efeuebeoo zelofol ScU.Xa

isi voz te rcfponde. Arieat Di,#

que aun el ieatido de ver

C Oi



Temblé» fi Amd el Ahyfmo,

fe ?e •

Ca>íi.'^cIL'(o. J ben, igooraJoj.

acjucl a^dor lübc^l

de Amor, que ebra colas a mal'

COQ tao a’eve arliJj..

que todo es ar>'er>.

y parece lucir. .

Jamif oe luí ba.ponct'

probé cU.seoeoo fÜ,

cuyo engañoíq efe^O»

en ti pecho iuf.l«-

parece que haln,^a,.

pero íolo es herir..

Tan del to'^o íus irai*

f»e eníeñé aMerilUr,

íieadn oaturaíera

la io^raticud en mi>.

qoe* fupe* matar,.

mal no fjpe fenclr*.

Was íi verHnd.te digo^.

no» puedo rcfi(tir,

ISO sé que dulce agradOj*

^oc de de que te ti,

empezó áía»itar¿-

paflaodo á advertrr#.

Mái como fui* preceplOf’

jamás pudo Impíltnlr

el Amor en mi pecho,’,

oi Al ciéocia. aprendí,

»0 íé lo que fieoio,

pero lé qué ei fentíf¿

ty ranal ka ingrata! ba ficta!!

afil pagas, quemoiic
te re por ti ?

C^rc A'.jI
= pagas “ ^

el que yo muera por l! !;

^^^hn.riaé oo Éabei amar ?

Sdt.Si-..

Arion Guiparas d é aprender
Sd/.Si; no. <

^don.PoT qué te contradices ?
'

SW/.t^orque ruedas tu elegir, ,

f no fcí a (sn mj delito '

,

ló q le es elección ea if.'

Pues ellxo ehií > fupuefto,
s|ue el Arte de Amar, de ral

quiere* fiber, porgue veas
qua^ fácil cr, del matiz*

' lirfó., del arder
^C eAc clavel, del lucir

•i».
afreaJer#

.

®r»/Nd u caticadot,. - .

^r/or». Atieode. Sc/7.DI..

Aitones :%, Nyrtipha i eíl.i frefea

que la vio el Alba vetVir

fragrantft plumas de o<icar,

ave de nieve, y ca raln ?

Pues apena» á la Aurora*

rorapió'íazci de rubí,,

quaado el ambar le chuparon*

Ici labioi de aquel jazmi i.

Aquella mofquera apenas-

empezó el betón á*abrlr,

quaodo le bebió el alieuto

aquel nevado albeli.- '

La* florei, Nympha, te enfeñen'

i’tener pled...i, que, eo fin,

ya véi, que A b.»n amar,'

aun no fabiendo íectir.

Sbló, ay de mi !*

que coü roa» fenejio,.

foi mal infel.z.

Sr/V.Noroas, Jrtbea, que ti> quexa’
rae ha merecido (.mentí)
engaño fue de la voz,
rae ba efeadUo, íbi a decir» «

AVrV’j.Ocra ftz me cootradícei

Ses/.Sr yo te dex ) elegir

del deíd. ó del fa^or; .

por qué ce quexy» de mi >

Si en mi mano cfti eí dudar,

y en lá tuya el coniegoir..

AW(?«,Qu¡cn me aílegora tila dicha?

Sf//. tMit brazos, ^r/ow.Eu tan feliz

dulce unjoa, avrá quien pueda
ral dicha eftor^ar ?

5cs/.Wo. Gl%uc si^'

puef al rayo de miizetof '

la viia, q*se no ay en mi
te he de qijirar. .

Sac¿í el puñal i yuC^rce h detiimé'

Cyrc.Nocstatifjcf^-

Como podra» itnaedir, -

que de eíli ingrata me vengof, «

V de eíle tyraao ? C^rc^AAl.

de mi rabíofo anhelOf

y de mi rabiofa ira

le libraras. Cjrc.No ? pues mira
fi es fácil.

^
Clerrafe la Marina»

G//í«r. Válgame el Cielo !

qué mi frzon indígoada ’

burle* ? Cvr^, Qae es mayor infiero

la mía, GUHe»QQmOj í¡ muero *



T - T)e Don Augujim de SAaí^ar,

«tofo ? Cyn Yo Jefp'
4 'I 0 •

C/auc.Paei nnat poiran cuíjobcloi
^

véf, Tin fcog.it raí iiohíj

cjue íi Je
* “

no af cocioto pira 7elos«
, )«

Cyrc '^A, viHano, fe Hi veigalo

cnl lojarla coa ta re* >r.

G/^vr.Como pjede reilaaiar

t j dolor con mi cui \i io ?

C^rc.Vicndo.quexeloío raue^eíj

y cjee ya eo tui aaliat necias

fe vengt Ja que defprecí if,

y es ageaa la que {uierey.-

G/4í<í:*A'guarda, que he de íaber:-

Cyrc*Püe< no tí pueh" informar,

G/ii«r.Mlra;- Cjrc.Nb te he de efcuchar,.

CUhc.O^zx- Cyc Ni hecie-rerpondeite#'

Clauc.Pútt avre de deceoette»

Cy^c O ’ qnan engañado eft** l'

CUuc como ‘c mi podrir*

eximirte í Cy^aDc efta fuerte*

X)ifafftrece con el Palacio , y q^iedafe
’

Glauco
, y Afcalofo en la mifma

acción de la primera ^

¡cenar .

J>'entr,Cyrc.Yh fabrd e»ftar afjf
*

tactos ryriQOs ligores#

'Afcal.k'^ cjué memntaa ITcñorc»,-

t ngan laftiTia demi; *

G/^wc.Cyrce ingrata, C^rcé inipü| '

in.it, Cielos^ pdoade eftoi!

'dS/cal.'Tente feñor, que no Coí

aquífflTi feñora

QlaHc:^Pcú:To} Ajcal, Pi'refponUt "

roacietro/de latagioar,

que ei íuílo rae íia dé mirar; .

por íer del p ies de .comer.

Chuc. ^é es efto, Oebs? que ei efb I
'

^fcaLto ce lo diré bien claro;

que en el lugar miím adonde
noi perdinooj nos hall imof.

Diine, de tía raro aíldrabro '

qué coliges? 4fca},Qac ei eogaao
el que piealai por ai;

qoetoioi los eacantadoi,
ni ornea, ni beben

,
porque •

yo con ua amigo Fiano
Debí corno Veinticinco,'

coiui como Veintiquarro.’

C/4«^,Lttegq ea el Palaci^^ eattañcl i

Afcal.Poei DO : mí cogii el encanto

can ei bocado en la boca;
,

piro el ultimo bocado i. i ,

coinieodo ellaba con quien

me entró dentro; y aora acabo

de pcffiiidlrme á'qíis tienen

raro hechizo los Pa^nclof.

Clauc.Y dlmí,de efté p.orteato,

de elte aíIbiiib^Oj de eftepafoiO^

qué preíumeí ?;

Jífcalí^^’^ al mirarle,-

muriera de fobreraUo, .

fi aquel^e trago p ifl ira,

ñn q ic rk otroi tragos* •

Pero dlíiie, Qua ay
ctra Nyrapb’a, ni otro Faun®^ '

que i mi me lleve corrlcado^.f, '

y á c¡ te l’cvc volando;

qué bemis de kacer ?,

G/Á«c. Penetrar

lotetlio deeffis ramos,

la afpereta de eífos rircor,

'Afcal.Vivz Dios, qne es fuerte cafo;

porque deipuei de comer; ’

andar trepando pcñiícoi, •

;

fe me hace cUrfta- arriba, ' j

aunque fél'cuefta abato. -

G/^«c. Venza el ralor la fatiga,

y q a^do no, hecho pedazos *

en )as garras de eílas fieras

trndra oucftro m.d delcaufo. •

’JifeaLComo ? aqu^^ííe e$ defatiaO,

qne íín íaberfe el camino, .

es t.into; quaocó crecido ,
'

fe haa de morir ? guarda Pablos

no es m
;
;r que las her malas

fe rn jeravi por mh p Hazos í

Glauc.Pe'ieiremoi la m tleza-

df ellos incultas peñáfeot;

y por (i alg too responde,

porque nos guie, digamos* *

ha Venid , ven?i, ,

Moradores de Sicilia, •

que ya (alio dora las rubias ariftalá

Clauc.^iilcei voces no has oído )

aí/c.*/ S* t2Q“H30i otro encanto ?

CUhc.Uá milagro es cada accioa. -

Afcal.Mis (cm n taa deígracladof^ ^

que fe vueVen bafillfcot •

al iuítáQce bl tnilaeroH *
, ,



' i
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21 • Téffjhletj fi
Lm \:hJ¡c Vcrlá,

y á la a<^u{la Cei^ei
' ’

*
.

'

tj(icc¿d píimiciaij •

vcí^iurola ina^rt
'

ót Piolcrpifta. ^

^

’jilcaLQué íie»f I mínn» bacer ?

C>/4wr.Que eftoi recentes Í)gam0f#

Amor mlí paflos dirige,
^

y pues cauíaftc mi daño,

o aílvio me fiad en la pena,
c

•

ü vengapza en ei
:
gíavioj

porque el Gibe ergara o,

alguna vez te líame juíacierO>

pi>e» lantai veces te lirmó tyiaoOé

Víyé/í/.Yo también de tu Ce media

i*é figoieodo ios pafloí,
*

que fi es fegUftdo encanto, ^

pues el primero fe a<abó cr mlenrlo, ' - {

puede Icr, que le acabe eíte cenaodOé

Vanje^ defculrefe íl IrJternOj y f^lc

Fluton,

pin/ ;Ha del e’iJtro (fe! horror, '

y el umbral de la fatiga,
’

y porque todo lo diga, •

ha del IcEerco de Amor ?

Dios de los Aby%icf,
de lat cadenas al dcllente ion,

te teí^pondeo con Muííca las quera!
que Ico fu rp iros, y parecen voi,

F/;r/. Pálidas, amaotes íombras,

que habitaodo el trille ardor

»o n uiaíleis de Eleitcnto,

aun mudando de rei>ioo:o
VQíotío», quenoelvidalf,

auo en la muerte el amor,
que como el pafsloo del alma,

vive eterna la pa(>trB,

2 coniuliaros amante

íri ne todo mi valor,

<jue de Amor no fe refiíle

toca la fserta de un Dios,

Para curar cita llama,

que ba penetrado veloz,

inr fücrre rebelde pecho,

avrá algtio remedio ?

IjI MftJíC Ño* •

Que aun ía muerte no bafta

contia el dolor#

fhét.Q^c aua la muerte no bafia >

contra el dolor ?

Oue lemcdlo bafia^a.

^Ámd m el Jhyfm»
fi la mudit: ro bníto í

Li'fgo es íitcirf:.blc \

yUífic, si.

• Que aun !a correfpoDdeotía

la hace mayor. /

P/*r.Que aun la ccrrerpondcocla

Ja hí'cc mayor ?

Pe o decidme, en las an (íaff

de uo amante corazón,

qual es el mayor tormento ?

CüntA Digalo yo,

que rreri dclpreciada

á manos de un rigor#

P/«í L'jego et el deípreclo folo

el mayor tormento ?

CarJa Nv», dígalo y(Z|i
.

que auiente di )a vida

á mi propría pafsion.

Todo lo de las N)P3phas es

cantado,

P/wí.Con lof zeloi no es poftiblc

competir otro do'or.

Mayor es el derprecio#

Nymjh.i. La atriencta le igualb#

i^ymph. 5 .
Quien igualo á loi iclol|

que e» la pena mayor.

Dentro Cyrce,

Cyrc.Parad la barca k la cii'la,

cue baíta donde etíá Piuion
f

ha de íugetar los tr.cujftrüOS

el dominio de mi zoz.

p/íí/.Qué es eíto? quien fe ha atrevió®

á penetrar Ij región

de las íombrai, pfOphaoaDdo

fu ( bTcufo fagrado ?

$a¡(f Cyc Yo, •

y en fe ie que puedo, el ramo

de ore á tus umbrales col#

Sacra Deidad del Letbeo,

y del eterno verdor

del EíiHo, pues aun i!«mpO

vencían fu fugecioo

Jos calligos, y los premlOff

el deTcaníe, yel dolor,

pues tantas veces por oal

tu demiftio di’ato

de palabras, y de lineal

la raoa fjpcrfticlon:

á que un agravia me vénguel

viene mi ardiente furor,

amante
( que mal empiezo 1 )

pues fe fue á mi corazoa



. T>e Don Augujtin de SaUx^at.

toáoel ,

al prOQUOcfnr el clcfprecfa, .

ttopleia en la explicación:

( 6 fi- r^^iera dccirfe

una afienta fio la Vi z ^ )

cíeodida de ura irgrata

bcraaofura, y de un craidor,

que la adota^ y 5‘e delpiecia,

• ccQ lan alevfi püí*ion>

que en fu eílíonacioo ei roas

fu deíden, que al favor.

VcDgo á pedirte venganza#

pues ffli dcfeftii®acioo>-

00 Tolo e* en el

de mi inevitable ardor,

fino en la heríoorura, doode

ninguna tnjtma Heg®.

Sepa Sicilia:- P/í<r*Dctentc#-

que mal podrá mi furor

moveríí contra^SicIlia^.

teglft a riri rnii caballof,

baila In fic ate. en que vol

á ver, fi lui.t g’áai pueden

fer templanza de mi ardot^

Cyre.V^ti PiiitoD, a confeguir*

P//<r.Si>Cín felií ocafion

Icigro, ru verá» vengada

tu ¡i juria* Cyrc Puis ya rne VOl

á qo'e lepan GlaüC‘>, y Scila

quieo e» Cyce. ?lut»X yo y^kz
/ á execucar Cüs avifos,

por fi logra mi dolor

6 h forruna ei bija

de la detcdnluacion, vanfié

trece U Setnít fajtoril^ que fer^l%

tmitación dt (hoK,ns , y hojeares , y

van fallihdo con infirumentcs

riUs todas las mugeres
, y hombre^ ,

y detrás Proferiiréa j y.

'SciU.

€'vr^*Pcr qué ?'

P/«r. Porque el corazotr

be entregado oo fui r ¡berai«

l una beldad, y ei error

querer que muera mit iras

contraarena^ que ella, bolló;'

arrees Inceoco, pues llegas

Ixaa feliz ccafion^

hulear el all^o ea ti»

C^yrr.Gonoceila acafo ? Pi«r»Nd>.

íol-o eíTi fúceoco faber*

Cyrr.Pues oy la ocafioo mayor*

puede lograr tu culdado».

P/«^Como ?

Cy re. Porque jdntoi oy

,

texieodo chotos, junto a una^

fuente> que fe dedicó

1 Cerei^ toda s las Nymphasj.
Invocando lu favor,

.

en el vaPe de Pegufa

afíiíden, rlij,Y nA pafiloo,
,

como podrá rolrígarfe ?

Cjfrc* Robando la que eligió •

tu alredrio, que no es fuño,
paet que puedes, como Cior#,
entregar á la fortuna,

tu generefj pafiion,,

que nunca fe avienen blcB
h furcuna, y el amor.

Thtt,KttQ bai dicha, por la boca.-
4sl Eibaa la luz del Sol

- 1
'

Afw/Tí:;Veo IJi «oradores de Sicilia»

que ya fallo dora las rubias atlilai*

Fre/.Veníi, y poei CcreSi cf

de las flores
,
que cultiva# '•

el Aura, que las'alieata,
,

,

el Sol, que lai ilumina#,

tex^eodo güiroaldaii#*
' lai voces repican#

Venid , reni I > y d;da aJaílz Cerei

ofreced primlciar.

Venid, ya las alabanza!'

poblí .ue vueííra harmonía^ ’ -

rie Cerer,.y de Platón

á:>Ja g?ao Sacerdotifa,-

icpets i, qiie Cerf’S

ff por ouffilra dicha»

Biiat y SítiJlc^Vea^atoCd «adru
de Pi oler pina..

%(tld ArÍ3n%

dÍríoii,\)hftAza¿o entre etcoocurlb#

figuiendo voi lai beoigoat

bertnoraf luces, que ciegan

aun ió mi (nro, que iluminan#*

Prp/.PíOÍeeui l » cogiendo quaataf

fíórej el Prado matizan,

formando otra PrinBaverz g

vusrtra Juventud florida#

fin que ceden los ce oig.

que acor ict digan# •
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'üniti riprtfenta»i!> ¡y l*

CfuitAtédo*

Is Myfic. Vcoid^ vcnii>‘

moradrrei dé Sicilia»

cjuc ya jolio dora laí rubial arlftaf*

Venid, venid,

y i la aduÜa Ceres ofreced primicial^

veeiKioía Madre
•

de Prolerplna. ‘
^

Prcjl. Míen ti as ttxiendo guirealdaij

por la íelva divldiaaij

flores con aLna etmpiren

con lai que cortan tiiís Nympbaf,

a folaj quiero quedarn^e
,

con Ics^peíareV : o iodigná

ley dé un írifte, pues las penal \
’

íolcfe'báceo ccúípañin !

Qué yOiiii dolor precure !

qué (olo el dolor me aisifta^
' ‘‘

y con la fatiga intente'"

aiivics á la fatiga,! -

Quien lérá eftc moriñreo» Cíelof,
' *

qoc cV mi amcr ire prcgnbflicá’ '

, .

Tdmhtín fe AffJ^ e» el Ahyfmo,

y cartas anfiai aÜvfa,

pues que iin (ertiJo cieñei

cícétos de lenliiiva*

.A*.

r

qoc cy mi amc'r íre prc^

í^ueba de fer ( fáltame el'álma f

}

quien mi efquivo pecho lindá }
' '

quien íüjeiemf álvedrlo^? f
Bel Abyíiro ( ha fuerte impla I )

'

dice, que íaldra, finduda,
^ ‘

que h^a de íalir ce mi mima: '

,

0 quanio atóíiíiét'ta^ ó'quanto
* *

ci la pera mar nociva,,
'

quaodo antes dé executarla>

con el liiícuríoíé irlira I

'
' \

Qué de mooftruoi
, qué de borrorei

propot'c la pbaBiasia !

Cielos pladofcs, haced
Jai penas execurítaf.

Si eo la deísiebá el anprago

hace mayor la defdicbaj

mai ay de mj ! los pefarei - ^ .

iacen^ qoe el aliento rioia .

*

1 un defeaoío, falo tregua^

que permite la fatiga,

jara yolve,r a la lacha*

lientafe ]üf¡to ÁldfúeKtei^

O tu, fueae cryílalloa,

Isermefura fio cc lor,

que en los t jos deeffa Nympta^
dándole aíf ¿boa al marmol
Calés vcítieedo la iKa,

dutl^ de mijt coogoxaf^

Quedafe dtrmda , y for un roncan,

que hA de h^ver d un lado del thentro.

Laxa Viuton en un ca^ro de des ca*

halles negaos y hafia elfilio y donde

ha de refrefentar.

P/nf/.Ya que efta boca dcl Etbna,

por cuyas liatnai alcivai*

la# gargaotai del Aby^mo
morllruoíamentc rclpiiau^

^

á mi amorofodffigciio

ofiecen frcil (ali ia

á las fértiles campana!,
que el bello Phenix habita,

que amante figo, por quicQ

fuera en ol rolas pyrai

dos vece! feliz Arabía,

y lo es mil veces Sicilia*

Parad, fijgc fos cab.iliof,

el curio, y las impelida*

VolLblei ruedas del viento
' '

íola cffa vez mire fixat,

baila que al Prado defc'eoda,

donde ífgjn las oüticiaf

,

que Cyrce me dio, una fuente

ba de íer de la d*vina *

B,j Jad, que adoro, el éfpejo
j

en que íu beldad peligra,*

Narc ¡(o menos culpado
al veneno de fu Villa*

Pero ya el Amjf pÍa'*o^o

prelenta á mi fuego ardiente

de íu f ñora corriente

ya el cryílal harmonioío:

si b'eo a Itierto dudpfo,

aun en lo miTmo qüe creo,

pu es aunque fus onda* veo,

las ¡üZi>o v^anoi antojo»,

pUí* tuclen fin'gir los cjo*

jos engañes del defeo.

M as no, pue? rriro dorroida

de mi culto ja Deidad,

y tan divina bel lad

jio es capaz de fer finida:

Qué es ello, dulce homici ía ? .

qué ouefo engaño pre»Íeoc*

én las !u‘es que derleoci ?

que quaodo ílego á mirarte,

fia alma fabet quedarte.
eot



iDí Don Augúfih ae Sa!A7:/r. 2^
ft)ft el alitta, ticnet ? y deíde alii a loi Abyfmef#

$a/í Cycújj qHtd^ Pintón ftgfferrf^»

C; W.QtoC c* cft< ,
Plüion,(|ué ci cfto ?

Como la fxccucioo tarda,

qaanc'ode lU mano pocdei

corooar cl^perarzas

i

.éltparó Hfcalofó,

ií/í^/.Bcxando á Glauco, hafla aquí

he llegado fio deíjgracla,

y aftia
:
pero que es efto ?

V^^e Dio», que efia es la Magt,

y aquel ci el íeñor Diablo,

que anda iueltc. Cyrs,Eo qué reparai^

fu bermofura reparo,

vie^doen la beldad extraña,

que kíilaga, como qac ofeodcj

y blerc, como que halaga:

fi es el rebarín ofeoderla,

Bo qokrc»^ qué míre? Cyre, Acaba^
que no ci ofesdería, quaodo
aífe^uras to e-peraoia»

P/«r.Si e^. Cyrc.No e%
‘jfyc«AOlgao nueená'i

un ii e», 6 Qo es de robaría-*

C^ff.Na adviertes, que puede Cer

agena* P/wf.Ageoa, agóarda^
que en anapalabra Tola

has hecho, que coda el alma
apare todo el ferrenj,

que en el corazoo derrama^
apure codas laf iras,

apure todas lasllaroaf#

^Jc4/,S(io e$ ya muchc^ apurar*

T/ut,De efta fuerce a-flegurada

quederá mi pena. Pre/*Teore>

moaf^roo dcl Abyíroo, Defflertm
P/nr.Oc donde, di, me corocci ?

Tro/.Lzi C'pcfies, que I* ñaba, Mf.
no fen ñn^Uas: quien eres ?

^/«f.Quien ido ir tenta. que vaya!
á reinar ca el Abyrmo,

y i dormir en lut llamaf»

U/r^/.A li ndo ¿cío la iieta

para el tieaipo, Pre/lA«tcl lai parcxt

corten de mi vida el hilup

que en tos birzoi* *

^Jfrc.A qué aguardas >

El c« vano refiíllrte.

/r#yiNifida, Syrcoe, Glauca*
Sñlen /«j ioif cátdM u%a ppr fu hdo»

Kym^h. i «Pro' er pina ? Nywph. i* ProferpIcBl
^rtf.A cu cairo la crasUia,

^JcaI.W Inheroo'en cccht baxa»

Prq/. Valedme, piadoía Ccrci,

y
Riícorina. flt4t.%on ranas,

y] tas qnexas, pues ni el rJeaco

Urá capaz de cícucbariat*

forcegea^

pre/lDlvina Cerei, clemencia*

jífc^l.Li primera es, queregaáip
porque la llevan en coche*

Sale. Aora -«eamos como paíFao*

íre/.S guidittc» íeguÍdme,Nyoiphay^
ílut.O quanro en vano las Ilanaac

que le íígan, fino bafcao

ca el viento las eftaropas í

Métela ea^l carro , cruzan el tahladr^

y falm las Njwphas^

y Sctla^

N^wph. r. Oye*
t¿ymp¡o» z* Agua'di»

5c/7. l’roícrploa ? N^mphSeñQtJé
Sci7. Quien to mal caula >

^/c«/.Tcpgan, que yo eftoiaqoi»

y contaré la deígracla.

$abrao uñ:edes,pues, q*ic:-

'^yc Altes que bab’es mu palabra^

irás, vMatío, también

al Aby'mo á acorrpañarla*

U^a/.Cotr.o eí al Abyfn/o? aort

rcrémcs> íí-ulded me alcanza*

a mi me lleven los Diablos,

fí los Diablos me llevaran*

^yrc.Ea vnno correr, villano.

Ayc>»/,ToJos los Dlofes roe raigaaf

fuerte bao^bre lieuc la tierra*

pues que la cierra me traga*

Hundefem

Cyrc.Of de mis lelos, Scila*

temaré Juila renganzá,

pues eiluítá la que toma
una beldad defpreciada* Vafim

I* Marmol yltieote be quedado i

a,* Yo lía TÜad $• Yo fin alma i

S^rV.No la adoibacion, o Nympbat^
turbe lar te'oces plantas,

hada quede Proferpioa

fe examiee .la de^g^acia.

No quede ea tedo cílc bofqoe

tronce, TÍfeo, fuente, planta,

que ooexamiee el cuidado*

y rodai ca vf cci altas,

y eo acrídidos accenco#*

D porque



i6 Tamhlcn
Jé

por ]tie rr.: jor ífl isi •

del vicnio pueHiio volar,

fu riOrobrc tepiis el Ainn#

a. Ya te t be a2cc, y
pereció

lo inculto rfc tlU montiiña. V^fe»

a. Ye de efle im niere|pUiO

Ic flofi-io do Iw fiilda. Ví^fu

3. Yo del Etbna/baíla tocar

el iiu'ite de 'os lla'oa^.

4 Y yo de cite airoyo viga

el hilo uodo'o de p'ata. Va¡9^

SWí.Tucí yo el terde Ubyriütho

de aqueftai texidai tatoa»,

¿icleoco al cctppai ( ay iiifte !)

de fol pena, y lu ’de'^gracir.

l^tníTS tedoi fér dtfef entes fartes

^

Mt*^Q.a rejite j al nfe d entrat

Setía [ale Claitce*

Todot,y Pioíerplna i

Oírtf. Piolet pifia í-

%ale Glauc&m.

G/^í/f*DetentCj» divisa ingratan

ScU^DcjamCj Job en, feguir

cfloi éccí. ClsuctTeoíCj agonrda^^

dexa lo$ écf s cel viento>

y oye las fLcej de un alma*

Crttt/'A.N© veBgo_, ingrata Nyafjpha^

á deciíte isU anGai,

CjUe aroantet ícntimieotof,

00 bleo fe eíeucbao^ quando mal fe

pag?.n>

^ referii; mlt quexat

icio veogOj tyrana,
.

•

pues permito (a herida»

perniitemela voz para explicarlaf^

jQtiaodo (¡Q veloZ' caballo,

ra vida amenazaba^
»o ignorai

,
que tu liergo

en m.l fue cxccucIod^ y eo ti amcoaza^
¡No bien te »lfte libre,

quaodo intentaíle faifa

el premiarme oaa vida,

eo la luioa fatal de toda UQ alma^,

^Quando á íer facfificia

del Amor te ícñalaUi^

íagunda tez ral viJa»

vlftima Toya fe ofrecia I tul ar au
X tartos beneficios

olvida uoa mudarz?,
^-ue de eíio oo-, re corre»

.
de íer ingrata,

y parecer ingraUi
íct Ariou me bai dexadoi, ^

Ahyfmo^
*Br<i ín voz te agrada 1

Pieofai, que es iTienoi fioo

.
por ventura el que ücra

, o cl que tm\
No digo ello de intiiia^

que en la f^fruna varia»

lo que no es trcrecer'a,

ci ei luc 'lo eficaz paca lograría*

Al M jf tyrano vueNo^

que pues iraxo á efta playa

k ral Operanza’ el tiento,

vuelva otra vez al viento mi efpcraozj

Ki udarao Eícmento

las biitnedav campañas,

y verao lus riberas,

eo tez de erpumas, cryftaÜnai llaroaj,

Gcin» geza tu amante,

que ya aii ardiente rabia

mitigo» con que íepni,

que premia una firmeza uca tnudanni

Mas guardare del Ci<í!o,

que pues al Cielo agravian»
r 6 N yrpphn, los ingratos,

ccrtcf- por fu querría ral tenga cza,r/íj|)|

Aguarda, cfcucba, detecte»

aticade, G'auco^

Sale AtíSMm

quien llamaf ?

A quicQ tu de mis fineza»

bai dado parte : o mal aya
cl Vil, el infame iaceodio,

que CQ el pecho DO íe apaga»
antes que los labios puedan
dár ooiiclai de. las llamas t

Tac prefto de irds cariñof

bicifte alarde ? Con rarta

,
brctedad».laque fue eo mi
favor, en ti fué ahbacza 9

Mal aya aquella muger,.

que fia. Arlon.TcDt fi ei la Hiufa.

cl querer bal lar ditcuípa

de qoe a otro amante llamabas»..

" aunque ci aftucia vu’gar

t
.
DO Cf bien, que ificenreí, ifigrataj,

por difculpar un delito»^

:*cumular una infamia»

F£a vi es vulgar difculpa. 3

formar una quexa faifa»
^

^

^ V a pefar de la razón

• iacec la razón culpada;.

pero no te ha de taler».

;
ingraro, que amor apaga

©uifaciloaeotc» al fiiocipicx
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pufb íiiole

IclaJ-C-tC en Ui a»r.e'^.i2

Q*.ieo cl :a ^ o e' p'hrer p- ílo

t\ e car Oí i
t*ru i* fimia

á laloT Jcl dúkfí^zño

DO rftroce-er la pbfiía.

y íVlo íjulero ad*eftifte,

que An>or aUprlrcípio halaga

cen plumas, y creceo fíofbqs, •

y sprovecbaudo fus armas,

me oMJaredc Tai puoc-.s^

y me »al ;fé de Uí» 3Ía>.

• r SfíV.Huyeodo Je ni vifta

'^ritf«.Deíertc> N/mpha lyr.'.nn,

cpie en rano huir U, poe» te Gguc
el Amor y !a eípcraiua,

Iíi7.l4ija foi del Mar, el Mar
íeíi limite i cui i lanta»*

‘jírífi.j .Contra Tolenne» de fjsgo,

c^ué ¡mportaa :.by irnos de agua ?

Cyce foh^e una Jierje cruK'inio el

theatro defc-th^efe un fiterto de M%r^

^ en medio un feñaíco
,
que ira fU'

ilendoj como Scii^i fe traief^'

forma en IL

C^ff. .Afsl pigarái, tyraoo,.

la csaia de mi dolor»

aunque U ignorei la cauTa,

jírionX^h es eílo, Cielcsl a^^enat

toco laj cfpatnas canas, V
quando ImmoTÍÍ fe ha quedad(¿

"

dev^aiibf raooftruos cercadas > .

y aqnc! Jjbeo> que piímeia
defeadió Tu vida, al agua
dcfde una barca fe arrr ja

CQ fudefenía, y esfaeai
puci de un peñaíco laccuIraQ^
yaías afpefas enirañat..^

AI Mar me arrojo, aun pe i¿^

que fon la«fúerza4 humacias
en v ino,, pue» á proaigioi

I^iviojs, oioganos batiao..' 'vafi*,

l^efciibrefe Ja mutación dd dsh
, que»

dahño í,b 1X0 un Pus-'to de '^iar , en que
eJiA>a nn píHiJco^ en que djCí de

f llr Scil'4
j y faíe el imor

,
Ciinta'ido,

c j»/»Vcuid fobctaaai Dei Jaiei

al ti iaioplu) ma yor dcCupíio»
Sah Caes CfíitAndo.

Crrfí.A Lis quexa» de CcíCo Deida Jcí^

poblad el Qiympo»

V^n faUtnJe los Dtofes cantando»

y//^iV.Va, Cero i cu qrexa arrendó»

P//^í .Ya, Amcr , iuí inumphok aulmó#
Ceres»Vüc% eicuebadme»

^V2or, Aíeoiieila,

que djí íu accocion coofigo,

que a mi me aieocals, puei ib®

far quexas lüj triarnpho» fiaiof»

Ccres.Oy quaado de Sella

entre votos bumildci

falpicabaa mi» arat

las vi<^i«nai felícef.

Al ablflir al ru’go,

cigo, que ecos c. lílet,

de Proferpioa el ncmb(C
101 ecos lite repiten. • ^

Preguntando la caufa,

que la ba robaGO> dicen,

el Dios, que del Abyfmo .

el negra Cetro rfgr:

y que aflima.ndo el rebo^

alevemecte Cyfcc>

la defeoG a mií Nympbat
con cuero intuito Impide*

A Sella tnud^ en roca,

mas fu pecho io vencible

muGndoie la Forma,

DO traaiformo lo fiíioe#.

O Jupktr, tu dleGra

raota tniurla cadlgue,

q^ue fi ioFultos perdona!^ ,

en vano el rayo rige».

3frí//V. Svfpen Je, Ceres> el !Ianta>

pues ya tienen tai gemiiof,

fí.n anticipar la quexa^

anticipado el a'lrio.

JLas culpa* de Aoor nodebea

caíligarfe per delitos

que fí contra amaotes yerro*

fuera el brazo ex.eCüclvo,

fe agoílírau a mi dieFrra

los rayos para el caíligo*.

Y para qne fe mitigue

. Oy tn enojo Tengativo,

y quede el Amor premiado

de! gran Dios* de l^^s AbyfmOS:

fcii&aierej habite el Cielo

Pí6

Ve Den A^igtijQin de Sala^^r
Jr.ttOiJuc!irr fB el a!ma,'

G^fd^.f in herida



TmhUn fe Cft el AhyffeiS»

<|ue iluiriuando loi Slgofl

Cu el circulo del año>

tus imagC‘:ci irgiíiro#

%(iU cant. TtiDtd, niOiralcf, lai !rai|

z%
Trufcrplna; pero al ini^mo

ilea>po la» rbíctra» Sombra!

cel píJÜdc Releo blVigic.

y puci ya el Sol al ®caío

dccllon entre mal diñitiioi

aiícbolti^ kered;4f)<}o

de íu lux el exeicici#»

Vije J 91 teñid ti SéU

sc&uroa artorcha ilumlre

la Doebe^ y porqoe benigno

cfta v€Z trt admire el 0rbc^

a Scila del c^yftalioo

Tirreno gcUo^ imiBOrtal

Peiílad bshhe íu» rífeos*

Krriflfj.Ya la executioo reípondo

á cu» YO€«» COQ plOiiigtOl*

yi fuhiiniü frcferjttia en fo^m^ Í4

Lí$nei \ cdtne /íta fofiie^íid

el ^oL

Jff^fzfh,i*caKtJY^ lacaí^a Proferpioa

lote ees pálido Abyfmo^
fuftUuyeodo en las irtnbrái

del Sol el ardiente oficio*

por la parte del Max
el peñafeo dividido^

Scila el nuevo ¿r celebra

de fu Deidad, Jufit, Y MaOoo
inonílruoío Dies^ ££ue Glauco
fus huellas*

Ceres.Ya ix si íu^plroi

ceflao en tao a’tai gloriar*

ír#y.N"gra» íombrai del Abyfmo^
00 impidáis o»] liiz^ 4 Q .Unco,

del isüC»o prodigio,

pue» que íué peligro eo las íelvai,

oy en los Maic» ci nuevo peligro*

fflduc^Qué iropcitaj fi a la ruina

oy, Nynspba, come refifíoj

qee et iatcil lo atreeaza,

íi es el ricigo apetecido í

Pfci/.Nyrr phas de Sicilia, yi

para vueftro beneficio,

eo d-ASpímo, y
la Efpbcra

Deidad, y
planeta habito*

Ingrato Amor» que celebrar ?

y ÍU, Jobeo vengativo,

Cf mo n i elpofa me uTurpas ?

Aun masque hermano crcmlgo?

Afsi (Je Deidad te prccim ?

yrr//V.Ma» en efto lo acredito;

lo que Ies H'idoi orderao,

cumplir el Ciclo es prcciío,

y aísi crJebraodo el Triumpbo
de Amor, y Ccre» unidcf,

ciOftaies, y Dlofc» vean,

que también amad Abylmc#

tedi /4 Kíufieet , j lós diwSt

refre'tnteihde tedos k un

tUm^o*

<

Mijicá, y todos» Puef venciendo los Marcfi

tierras, y Olympo,
al rigor de fus harponcf,

cambiea fe ama co el Abyímcu

Con licencia *. Fn Sevilla, en la Imprenta de JOSEPH
PADRINO, Mercader de Libros, en calle

de Genova*
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